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Falsean los anarqtistas de tal manera 
el sigiibcndo del Día del Trabajo, y lo 
hacen «0 140 prop sito de produc.r con- 
abajadora, 
mos oportuno reconsirU.r si historia, apro- 
vechando «te número que le está consa- 
grado y corcerí de mano en mano por las 
mas+s populares 

Crean los compañeros que de <aben al 
dedillo dicha historia, que. el espacio que 
4 ella dedicaremos y 4 ellos les parecerá 
róbado, serí aprovechado eficazmente en 
la d:simeción de, fuseam ento anárquico. 
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que CTree- 
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s Los obrires alemanes resid ntes cn 
Ñ Norte Am'rica habían adquirido la cos 
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tumbre de holzar cada año el primer lu- 
nes de septiembre El día era consagrado 
ño la diversión y á lás excursiones camper 
tres y <¿ lo denominaba Lator, Da, tel Da 


del Trabajo), hasta que la misma? fuerza l edad burznesp, toldos dan <u opinión s0 | 


A CRONICA HISTÓRICA | 


+ L"SOCIALISMO es la lucha en defensa 


,y para la elevación del pueblo trabajador, 


que, guiado por la ciencia, tiende á realizar 
uni libre é inteligente sociedad humana, 
basada sobre la propiedad colectiva de los 
Imaedios de producc'on.—J. £ Justo. 


Marchamos solos 


Vivimos en una época en que todos es- 
ton discententos. 

Es artesano vé con angustia creciente el 
Cesarrollo de la gran industria, que le re- 
¿duce la ganancia El latifundista (*) se queja 
ly quisiera ver implantadas las condiciones 
¡medivevales de trabajo. El pequeño bur- 

zués ahorcados por el bárbaro sistema trl 

utario, tie rbla al pensar que pueda im 
plantarse una lexislación del trabajo. El 
"comerciante también lanza su quejido que 

quiere inzir lastimero El obrero que s> 
nrta to las las caras, que se halla er la 
hase del cdificio <ocial, epsteniendo á to- 
dos los demás miembros, también se que 
ta, también linza sus lamentos que parten 
de lo profundo de sus miserias, llena los 
ámbitos y Hama la atención de las clases 
pudientes y 

Y enmed o de esta agitación, de este 

, malestar, que es la característica de la so- 


i 


>» de los hechos le reserió 4 medias para la bre el remedio necesauig que ha de curar 


organización 


e 


propaganda qn favgr de la 
obrera. 


¡tanto mad y acallar tangzo lamento. 
te Losparti lo políticos burgueses; losasa 
ilariados de la pluma, los políticos de ofi- 


LA CIENCIA. | 


Saber es poder 


Solo el saber es capaz de emancipar á 
los hombres de todos los prejuicios, de; 
todas las servidumbres El conocimiento 
raal y verdadero de los fenómenos que nos 


rodean en el orden cósmico, biológico Y dí munición á los batallones obreros; un , increl 


social destruye todos los dogmas religio—. 
sos y políticos: y nivela á los hombres 
bajo el imperio universal de la ciencia 

La ignorancia es madre del vicio, con-! 
sejera de la depravación, y sosten incon- 
movible de la tiranía. ! 

La ciencia es madre de la virtud, con-; 
sejera de la sabiduría, y sosten inconmo-, 
vible de la libertad. ñ 

La ienorancia es origen del oscuranti 
mo, génesis de la esclavitud, y formidable 
pedestal donde <e levantan monumentos 
riorificando li guerra, la destrueción y la 
muerte. 

La ciencia es origen 
libre, génesis de la emancipación, y for- 
midable pedestal donde se levantar mo- 
numentos glorificando la paz, el trabajo y 
la vida. 

El hombre iznorante es esclavo de las 
fuerzas naturales que lo rriean, esclavo 
de sus semejantes y esclivo de sí mismo; 
arrastrando su «vistencia abyecta y mi 
serable de ser insignificante € inutil. 

El hombre que sabe somete las fuerzas 
ide la naturaleza para su propia utilidad, 
coopera á la libertad suva v de sus seme- 


jantes: llevando una vida altuva y digna 
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Asilas ensas, las Sogsiedades Obreras cr, los gobernant « y sus satélites: los' de un ser racional. 


Federadar de los Estidos Unidos y el Ca 
nadá, reunidas en Convención en Chicago 
en Octubre de 1894, resolvieron imponer 
4 los patrones la jornada de ocho horas 
*4 partir del 1—de mayo de 159, 

Otra Convención reúnida en Washington; 
emiss, dispaso expresamente lo mismo, 
declaraf lo que desde aquella hecha Ka se 
reclamaría alza alguna de salario, al pro 
plo tiemgo que la rulneción de la jornada 
de trabajo, <m que.c<l relativo acuerdo 
fuerí <ometido ñ la-firma de los patrones- 

Por_s1 parte, los obreros franceses, reu 
nidos ce Congreso cn Bordeaux-Rouscat, 
sanermnaron el 4 de sle 
una proposa:ón pér la cual el domingo 10 

ode febrero de 154%, todas las So iedades y 

Grupos ¿Corperítivos de Francia debían 

enviar h 112 1 efictura, SubprefecturaTó 
—Alciddia de cadaon unicipio, delegaciones 
encargadas de reclamar de fos poderes 
públicos la implantación legal de la jur - 
nada de ocho horas la tijición de un 
salario mínimo. 

El éxito alcanzado en más de sesenta 
poblaciones de Francia, suxzirió la idea de 
iitenter una mianifecración análoga, pero 
iamternacional; y el 24 de Julio de 1990, el 
Congreso Internacional Socialista obrero, 
reunido en París, sancionó el respectivo 
acuerdo en estos términos: 


untiembre Juas 


Iza 
intermaciona., en fecha fija, de modo que 
en todos los países y en torlas las po 
blaciones á la vez, el mismo día conv. 
nido, los trabajaudores reclamen á los 
poderes públicos que reduzcan legal- 
mente 4 ocho horas la jornada de tra- 
bajo y apliquen las demás resoluciones 
del Congreso Internacional de París 
«Los trabuadores de las diversas na 
cioms deberán cclebrar esta manifesta 
ción en las condiciones que les impon= 
y la <ittación especial de sus respec 
16s paises. 


« Se organizará una gran m 


«En atención á que una manifestación 
semejante ha sido ya acordada para el 
12 de Mayo de 19%W' por la Federación 
de Sociedades Obreras norteamericanas, 
en su Congreso de ibciemine de 1sss, 
celebrado en San Luis, queda adoptada 
esta fecha para la manitestación inter- 


2... :2n a 


nacional a 


“—Pero como lo que el Congreso de Paris 
había votado no era una mamfestación 
periódica y anual, su perrodicidad primera 
y definitiva fué votada el 22 de Agosto de 
19541 por el Congreso Socialista Obrero In- 
tunacional de Bruselas, en esta forma: 

« El Congreso: = 

«<A fin de conservar al Primero de Ma- 
vo su verdadero caracter económico de, 
reivindicación de la jornada de ocho ho- 
ras y de afirmación de lucha de clases; 
e Decrdez, So 

< Que los trabajadores de todos los pai 
ses 1tenfiquen una demostración única; 
< Que esta demostración se celebre EL 
« PRIMERO DE MAYO. 

« Y recomienda que no se trabaje en 
todas-partes donde esto no sea imposible». 
Tal es, €n pocas palabras, el verdadero 
origen de la Fiesta del 12 de mayo, rati- 
ficada después por virios Congresos, como 


sá 4 verse: 


En axosto de 15%, el Congreso Socialista ¡Se compuesta de indiíduos con intereses) 


Escandinaro, reunido en Cristianía, al que 
-concurricroñ también delezados de Dina- 
marca; y el Congreso del Partido Socialis 
ta Español, reunido en Bilbao, votaron la” 
renovacion periódica de la festa. 

El octavo Congreso Nacional del Partido 
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auna cuestión Obrera existe y tiene su 


saterdotes de todos los enltos y religiones; 

¡todos los que viven á capensas del trabajo 
de la clase obrera, todos los que viven una 
vda improductiva 6 productiva para la 
case dirigente: todos c'evan himnos á la 
panacea, al remedio ros pius wdra. 4 la 
armonia entre caputal a trabajo. - 

Ya pasamos, Ó Ya estamos pasanlo la 
iepucasen que se decía que las azitaciones 
obreras, eran cl producto legitimo de las 
ora ryo tales en materia de movimiento 
obrero, ya se reconoce en este país que 
ra 
zón de ser, dadas las condiciones malas 
del sistema tributario.... de los malos go 
Liernes, Cto, ele —asi dicen los diarios 
burgueses epovlores. Constatan que la cla- 
se obiera se Agita y Imbha, y entonces 
appowvechan del moximiento, de la nuntr- 
ción, para lanzar sus dardos periodísticos, 
para desahogar sus velerdades, sus fraca 
sos en da lucha para sentarse en el poder, 
y entonies, sola entonces, cuando han fra 
vasado, se acuerdan que los obreros están 
mal, y la culpa se la achican al guhteráo 
malo. 

Todos esgs charlatines, €. la noche á 
la mañana se dicen «sucialistas». (Quieren 
el bien para el obrero, para que viva mejor. 
Pero cuando hay que descender á anali 
zar y buscar los factores que engendran 
tanto descontento; chando se les invita á 
mscar un remedio radical, entonces, con 
'a misma rapidez con que se dijeron so- 
cialistas, se vuelven á colocar en su ver- 
dadero puestonide asalariados de la bur 
quesía, y pre entar para la solución de los 
contlictos propios de la época, el famoso 
reme lio de la «armonía entre capital y 
iribajo». 

Todos esos que claman coitra los q uer 
aos curo, tienen, cuando no son charlata- 
nes y agentes de la burguesía—una con 
cepción idealista de la vida Toman al 
individuo «políticos al ciudadano y dicen: 
la igualdad de derechos existe; la forma 
de gobicino es democráti.a; y lo que se 
necesita es que el «pueblo» haga respetar 
su derecho; que el gobierño sea del pueblo 
y para el pueblo. Ven cl mal, encla do- 
minación de clase y por lo tanto hay que 
luchar para la suj¡ resión de la dominación 
de clase y para que tolas tengan su re 
presentación. 

La clase obrera en su movimiento de 
ascensión, ha comprendido ya, que todo lo 
pregouado por los corífeos de la burgue 
sia es una solemne impostura, y ha des- 


sostienen todas esas teorias — tudas esas 


brantes. 

—l.a clase obrera al adquirir su concien- 
cia de clase se da cuenta y comprende 
que no es la armonía con la clase capita- 
Irsta que debe buscar, sino la armonia con 
los mudos de producción y de cambio. 

Que la tierra, Las anmáquuras, los instru- 
mentos del trabajo es lo que ella necesi- 
tá p ra gozar de bienestar. > 

—Comprende que ella es una clase que 
debe transformar la <ociedad, y que no se 
mede agitar y mover exclusivamente? en 
a Órbita de la Con-titución actual: Que 
un remedio á su mal no es defimtivo ja- 
más en este sistema, y que su política es- 
tá profundamente apegada á su fin: su— 
presión de las clases. 

No se ilusiona ni se detiene en las me 
joras que su presión pudiera darle, mi se 
oflusca con + pul al uleance de todos. 

* Y es por esto mismo que ella habiendo 
comprendido su rol histórico, se organiza 


¿I—que se agrupa separadamente de todos 
los partidos que buscan infuencer en el Es 
tado, y en esto se cadracteriza "esencial- 
mente en el mítodo y en la acción diaria 
que desenvuelve 

Yee no se dela atraer por la voz de «pue- 
blo», esoberanta del pueblo». La experjen- 


| exa de toda la vida; los golpes recios que 


ha recibido de los «amigos del pueblo» y 


frases más ú menos pomposas y deslu.n , 


fiera del mundo burgués y en contra de, 


Por eso los pueblos que más saben más 
| libres son, más poder tienen, y gozan de 
más saud y bienestar. Y los pueblos igno- 
rantes son delnles, serviles, pobres y en 
fermos. 

Por eso la ciencia es soberana, única 

del universo. Ant ella des”parecen clases, 
castas y privilegios. Niveladora de los hom 
bres los hace iguales ante su magestad 
soberana. 
y Por eso el socialismo, síntesis de la cien 
cia, coronáamiento del saber humano, es 
patrimonio de los pueblos que saben y que 
marchan:á la cabeza del progreso y la ci- 
vilización. 

Por eso los socialistas han de estudiar, 
¡anrender y enseñar. 

S iialismo es sinónimo «de citncia. 
cial ta sinónimo de estudioso 

El Porvenir pertenecerá á los que sepan 
¡El lema de los tiempos venideros € ral 
«Saber es pader». 


So- 


Esrigue DICKMANY 
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.» . . . 
Deciaración de Jerincipios 
PEL 
PARTIDO SOCIALISTA VERGA LINO 

El Partido Socialista Argentino, repre— 
seutado por sus” delegados reunidos en 
Cangreso afirma: 

Que la clase trabajadora es oprimida y 
explotada por la clase capitalista go- 
bernante. 

Que ésta, dueña como es de los medios 
de producción, y disponiendo de todas las 
fuerzas del Estado para defender sus pri- 
vilegios, se apropia la mayor parte de lo 
qte producen los trabajadores, y les deja 
salo lo que necesitan para poder seguir 
sizviendo en la producción. 

Que por eso, mientras una minoría de 
parásitos viven en cl lujo y la holgazanería, 
ba que trabajan están siempre en la inse- 
giridad y en la escasez, y muy comunmente 
e1 la miseria. ] 

Que en la. República Argentina, á pesár 
de la gran extensión de tierra inexplotada» 
la apropiación individual de todo el suelo 


cubiérto el fondo conservador cn que se del país ha establecido de lleno las con-'no podía dar, en verdad, una definición 


di.iones de la sociedad capitalista. 

Que esas condiciones están agraradas 
por la ineptitud y la rapacidad de la clase 
riza y por la ignorancia del pueblo. 

Que la clase rica, mientras conserve su 
lizertad de acción, no hará sinó explotar 
cala día más á los trabajadores, en lo que 

a ayudan la aplicación de las máquinas 
¡ y la concentración de la riqueza. 

” Que por consiguiente, ó la clase obrera 
permanece inerte y es cada día más escla- 
vizada, Ó se levanta para defender desde 
ya sus intereses iumediatos, y preparar su 
e nancipación del yugo capitalista. 

Que no solo la existencia material de la 
clise trabajadora exije que ella entre en 
«a ción, sinó también los altos principios 
de derecho y de justicia, incompatibles con 
el actual orden social. 


o.ra libertad, no será alcanzada mientras 
los trabajadores no sean dueños de los 


medios de producción. 
Qué la evolución económica determina 


la formación de organismes de producción | 
; 


'y de cambio cada vez más grandes, en 
¡que grandes masas de trabajadores se ha- 


del pensamiento, 


Los adherentes á las sociedades gremia- 
les, los afiliados al Partido Socialista, los 
suscritores á los periódicos ebreros, no 
deben retrazar el pago de sus cuotas, si 
es que.de verdad aspiran á realizar sus 
reivindicaciones; el puntual pago de las 
cuotas á lasinstituciones obreras es lo que! 


ejército sin munición es un ejército impo 
tente y en derrota. 


RESISTENCIA '. 


E í 
Con acierto indudable, los obreros han; 


s-¡ denominado de resistencia sus organizacto: y 


nes corporativas, concretando en esa ex-, 
presiva calificación todo cuanto signitca, 
por extensa y profunda la lucha contra el 
capitalismo imperante. 
Pero como no sólo se resiste á la opre 
sión burguesa con la organización corpo 
"sativa, debemos examinar el alcance de 
¿esa palabaa, tan vulgar hoy en el lenguaje 
obrero y socialista. ' 
Resiste el hombre independiente que, sus- 
i¡trayéndose al influjo del medio social en; 
que vive, reconoce y justifica l.s aspira 
ciones ignalltarias de la masa directamente y 
productora. o 
hiesiten el literato, el artista y el sabio? 
cuando observando fríamente los antago- 
nismos que engeridra el régimen social, 
eritizan sus vicios v señalan la convenien- 
¿cia de que las imjust-cias se reparen. 
| kiesste el obrero que individualmente pro- 
[cura instruirse y educarse, completando 
sus conocimientos tíceicos para, por ese 
medio legítimo, «alcanzar mejor remunera- 
ción y proporcionarse algún bienestar, con ; 
lo cual puede ayudar más chcazmente al, 
triunfo de la causa del Trabajo. . 
lis vien los trabajadores de una prote=, 
sión q te lichan mminco annadamente por! 
mejor ir las condiciones de su labor “coti 
diana, aumentando así 'su participación en | 
¡los productos del trabaj> social. 
lessten cuantos pelean en el seno del 
Rartido Socialista por despojar del Poder 
potro 4 la barguesía dominante, primera 
etapa de la transformación social futura. 
Y como esas res stencido, al régimen Eco 
nómico político em que vivimos son eti de 
fnitea “ers que se siman contra la, 
persistencia de un error social remediable 
vo lenentay preparatorios de una posible! 


ly equititiva distribución de los esfuerzos 


py de los goces entre los humnnos, son 
muchos mas de los que se congregan el 
12 de Maro los que contribuyen al triunfo 
del Socialismo emancipador, aunque nu- 
chos de ellos procedan inconscientemente 
ú sólo impulsados por sentimiento de ge 
¡ nerosidad. 

Crítica social, perfeccionamiento indivi 
dual, lucha económica, derrumbamiento 
del Poder político burgués, trayendo por 
consecuencia la implantación del nuevo 
rógimen de igualdad, son simplemente gra 
dos potenciales de una misma fuerza so- 
cial transformadora, que empieza resistiendo 
y concluirá aplastan lo cuanto se oponga á 
la renovación de esta sociedad va caduca 


A. GARCIA QUEJIDO. 


| 


¿Qué es el Socialismo? 


Un periodista de alquiler, uno de esos; 
bichos inclasificables, mitad hombre y mi- 
tad mujer.. pública, que se encuentran fre- 
cuen*emnente en las redaccionesdelos eran 
des diarios desempeñando el papel de de- 
fensores de la burguesía, obligados á rea: 
lizar diariamente prodigios de acrobatis 
mo para justificar el robo y el desorden | 
que caracterizan nuestro sistenta capita. | 
lista de producción, decía una vez, para 
dar una definición del socialismo: «El so i 
cialismo es el dinero del prójimo.» 

Este desgraciado, cuya vida había sido: 
un contínuo arrastrarse en po del éxito,| 


1 


que estuviese más ajustada á su modo de 
pensar y de ser Para él no existía un 
objetivo más ideal de la vida humana que | 
la prostitución á los piés del becerro de 
oro, y, naturalmente, tal vez sin quererlo, 
medía á los demás por el grado de vitu- 
perable bajeza alcanzado en su larga ca 
rrera de inmoralidad periodística. 

Mo de otro modo juzgan al socialismo 
los firsantes y los imbéciles, que ven en 
El, el enemigo natural irreductible de toda 
mentira y privilegio. Para esta clase de: 
gente 11 evidencia misma de los hechos, 

| 


| 


resulta inutil, obcecaidos como cstán en 
cerrar los ojos á todo lo que n> sea el 
interés egoístico, y las vanidosas satisfac- 
ciones que le procuran las actuales «desi- 
gualdades económicas. Porque nadie ne- 
gará que los farsantes y los imbéci es que 
poseen riquezas y poder, no valgan más, | 
¡hoy en día, que los honrados y los sanos. 
¡Á pesar de ellos, á pesar de todos los es-' 
fuerzos, á pesar de los diques que le opo-: 
nen los panegiristas del actual desbara ; 


en marcha. Todos sentimos el influjo sa 
ludable de la nueva moral que se va in 
filtrando poeo á poco entre las grietas del 
l edificio social, hasta determinar su ruina: 
completa y decisiva. ] , 
Ll Socialismo, aun haciendo“ bstracción ' 
de sus finalidades lejanas, realiza á nues 
tros ojos una obra de civilización hermo ' 
sa, con el panlatino elevamiento de las' 


y S - "E . . S E 
las condiciones «y relaciones del trabajo, ¡b táaa 4 la división del trabajo y á la coo- clases trabajadoras, no solo en lo que con 


le han convencido que ella forma una cla 


1iónticos, y que su emancipación depende 
de la-toma de posesión de los medios de 
trabajo que una claze parasitario, deten- 
ta y aprovecha. 

Ya no <e deja arviuizar con el capital y 
ha comprendido, q 1e lasre acionzs de clat 
ses son de fuerza y que solo serán resueltas 
por la fuerza, por la clase que tiene todo 


7 Obrero Francés, reunida el Lille, el 11 y ielinterésen suprimir un sistema que Opri- 


12 de ocitnbre de. 1590, y el Congreso del 
Partido Socialista Aleman, reunido en, 
Halle, del 12 al 19 del mismo mes 3 año, 
declararon que «en lo sucesivo el 1* de 
mayo seria para los obreros un día festi- 
10, que, en conformidad con el ¿Acuerdo 
del Conzreso Socialista Obrero Internacio. 
nal de Paris, sería festejado gegun las cos- 
tumbres y las condiciones de cáda comarca. 
“11 Congreso Obrero Austriaco, reunido 
ea Brún el 19 y 2 de novuimbrÉ de 1900; 
el Congreso del Partido Obrero Italiano, 
reunido en Milán el 2 y 3 del mismo mes 
yaño 
¿el Congreso de la Democracia Socialista 
de Hungria, reunido en Budapest, el 7 yS, 
de diciembre de 1503; : 
el Primer Congreso de las Organizacio |! 
nes Obreras Portuguesas, reunidos eu Lis- 
boa-á principios de enero de 158l, . 6 
y el Congreso de la Federación de las 
Corporaciones Obreras de >buiza, reunido 
en Zurich el 24 y 25 de enero de 1541, san- 
cionairon todes, que el 1% de Majo fuera 
en día de testa obrera. 


me á una clase productina, y le niega con- 
tinuamente el derecho á la vida. 

—Y es por eso que la clase obrera mar- 
¿tha sola. 


B. Bosro. 
== A e í(úóúáóÓ€cÓXKXm>.OOO_Ó£/ A ———  ——  —— 

Ll extranjero que vive indiferente á las 
lu.his políticas del proletariado, comete 
una traición contra sí nisino, 

Deben los extranjeros nacionalizarse 
para intervenir y pesar con su 10to en*las 
elzcciones y esto lo conseguirán sacando 
carta de ciudadanía. 

Para sacar carta de ciudadanía todos 
los trámites son gratuitos y basta ser ma 
yor de ls años y tener do» de residencia 
en el país. 


. 
.o. 


Es patrimonio de los pueblos instruidos 
é inteligentes el poseer mayor suma de 
libertad y bisznestar, y nada mejor que el 
libro y es folleto para realizar esto. 

En la adinmustración de La VANGUARDIA 
sa hallan en venta publicaciones que tra 
tan sobre «l socialismo en todas sus faces 


ly que todo obrero debe adquirir. 


lpe-ación. 

Que así, al mismo tiempo que se aleja 

para los trabajadores toda posibilidad de 
propiedad privada de sus medios de tra- 
bajo, se forman los elementos materiales 
“y las ideas necesarias para sustituir al ac- 
tral régimen capitalista una sociedad en 
que la propiedad de los medios de produe- 
ción sea colectiva Ó social, en que cada 
uno sea dueño del producto d. su trabajo, 
y á la anarquía económica y al bajo egois- 
mo de la actualidad sucedan una organi- 
zación científica de la producción, y una 
e evada moral social. 

Que esta revolución, resistidátpor la cla- 
se privilegiada, puede ser llevada á cabo 
¡por la fuerza del proletariado organizado. 

Que mientras la burguesía respete los 
a:tuales derechos políticos y los ámplie 
por medio del sufragio univegsal, el uso de 
lestos derechos y la organización de resis- 
tencia de la clase trabajadora, serán los 


1 
y 


medios de agitación, propaganda y mejo—| 


ramiento que servirán para preparar esd 
fierza. E 

Por tantó: 

El Partido Socialista Argentino llama al 


p xeblo trabajador á alistarse en sus filas 
d: partido de clase, y desarrollar sus fuer- 


sas y preparar su emancipación. | 


TRABAJA DNORES: Vaestro puesto está en el 
PARTIDO SOCLA LISTA, nico partido que cen- 
sizea lodos sus estuerzos a dnejorar vuestra 
condeción y á poner termo a Ja explotacion 
patronal 


» 


be del proletari 


cierne á su progresivo bienestar e 


1 . conómico, 
sino que las hace accesibles á 1 


a compren-| 


ante reside en los contrastes sociales; 
rguesía ha llevado al imás alto 
Sntensidad, con e! asombroso 
e sus energías productivas, 
cuyas consecuencias extremas son la pro. 
gresiva explotación en una mayor escala 
del esfuerzo proletario, que permita al ca. 
pita! centuplicar sus provechos, mientras 


el asalariado ve mermar hasta ut límite 


ble el escaso mendrugo que sirve 
mantenerlo en vila. Porque, si es 
cierto que la lucha de clases no es un fe. 
námeno nuevo en la historia, nd es menos 

4s alcanzó una potencia más 


cierto que jamá n ci 
ilimitada la ezplotación de una clase por 


otra. Z 
Llexadas las cosas á este punto, la so- 


lución se impone, no solumente por razo. 
nes de justreia y de derecho, sino por el 
principio ineludible de la consersación de 
la especte, y del progreso humano. | 
Cuando una forma de civilización ha 
realizado su trayeetoria, deja el paso á 
otra más en armonía con la evolución al 
canzada por la humanidad. Así pasó la 
época de la producción famihar, para trans- 
formarse en la económica basada sobre la 
esclavitud, que á su vez dejó libre el cam. 
po á las corporaciones de oficio que du: 
tante la edad media desempeñaron el pa 
pel de organismos productores de la ri- 
quezá social. Con los adelantos de la me- 
cánica y los nuevos mercados abiertos con 
los descubrimientos de,nuevos contmontes, 
la producción tomó proporciones hasta 
entonces desconocidas, y la cconomia ca- 
pitalista subentró Á las viejas formas ya 
vetustas que habían regido hasta entonces, 
Hoy asistimos á otro trasmonte, y pre- 
sentimos instintivamente una civilización 
nueva que ha de sustituir á la actual. 
Cuando una clase detentora del poder, 
de la riqueza social, y de los medios de 
roduección, ete.. ete., llegada al apogeo de 
a po.encia y del fausto, no tiene Otro 
apoyo para sostenerselque la ignorancia 
y lí imiseria de las clases su zetas, sus días 
están contados. Obligada á coneeder á 
sus esclavos las armas que han servilo 


min 
que la hu 
grado de 
desarrollo d 


para 


para alcanzar la victoria contra lá nubleza 


y el clero; contemplando el concentramien- 
to creciente de sus expoliados, sin poder 
impedirlo ni detener su avance, puede 
compararse á la bíblica mole, cuyos piés de 
arcilla hacen ilusoria su solidéz y estrue- 
tia inponente. 

El malestar profundo que serxilvicrteen 
n:estra vida económica v política, la fal- 
ta absoluta de todo principio de moral que 
regularice las relaciones sociales y de in- 
divíluo á individuo, el aumento de la cri - 
mmalidad y del alcoholismo, el decai 
nuento tísico de la raza; son otros tintos 
síntomas del desequilibri> proliudo que 


¡perturba el entero sistema. 


La vuslta á la realidad se realizará con 
la expropiación de la burguesía, para ha- 
cer d las riquezas injustamente acumula- 
das en sus manos, el patrimonio de todos 
los que trabajan; porque es mornstru>so y 
antinatural, que solo una pequeña minoría 
de parásitos disfrute á su antojo y dispon- 
gt 4 su albedrío de la suma de trabajo 
inmensa que representa el esfuerzo colec- 
tivo Esta obra justiciera llevará Áá cabo el 
proletariado, cuando librado de las supers. 
ticiones clerico-burguesas, y emancipan- 
do de la miseria intelectual y fisiolugica, 
habrá comprendido por fia su misión re- 
dentora. 

«El diuero del prójimo» volverá á los 
bolsillos proletarios, ue donde la avaricia 
capitalista supo largo tienpo extraerlo á 
mápsalra. 

Esto qu el socialismo: reiitegrar á 
los productores, hoy esclavos del salario, 
del producto de sus esfuerzos; por cons<- 
cuencia, el socialismo no es otra cosa que 
la eliminación progresiva del parasitismo 
que vive del sudor ageno. 


Los obreros deben luchar por su mejo- 
ramiento y por su redención del yugo del 
capital, asociáóndose en su sociedad gre- 
mial y afñiliúndose al Partido Socialista; 
mancomunadas las dos acciones” marcha. 
rán á su aspiración suprema al colecti- 
visno 


z 
n 
ACROSTICO 

La humanidad proletaria reposa hoy 
1" de Mayo, si-fatigado cuerpo á la som 
bra que proyecta la roja enseña En su 
faz pálida se advierten hondas huellas sur- 
cadas por gruesas y Hinpidas gotas de su 
dor p.ovacadas por el pesado yugo que le 
impone el transitorio poder de la burgue- 
sía gobernante. Su corazón late al unísono 
y eon anhelo vehemente el eco de su voz 
potente y grave resuena en el espacio: 
¡Pan, Justicia, Libertad! 

Ayer su conciencia era patrimonio de 
los que, crimmnalmente, le mantenían su- 
mida en la maldita nocbz del oscurantis- 
mo Pero hoy, libertada su conciencia, vis 
lumbra las eliridades de un nuevo día. 


Que la libertad económica base de toda Jiste económico político, el socialismo está, Con la evidencia de los hechos conoce 


perfectamente cuáles fueron y son aún sus 
miserables enemigos; con la clara noción 
de que de su lado está la justicia y el de- 
recho, día á día se rebela contra ellos lt- 
brando pequeñas escaramuzas, prolegós 
menos de la batalla decisiva, precursora 
de su emancipación eco1ómico politico y 
social, - 

Frente á las ya poderosas huestes pro- 
letarias que conscientes de su deber están 
dispuestas á luchar y vencer, se destaca 
la autocracia universal haciendo ostenta- 


sión de los múltiples fenómenos de que ¡ ción, en pleno siglo XX, de los resabios 
está tejida la vida de las naciones, y del! de la barbarie medioeval. Y ante las mons- 


complizado funcion 
social. 

De estas nociones el obrero saca fatal. 
mente consecuencias y deducciones que lo 
llevan á meditar sobre el estado de infe- 
rioridad en que vive, despertando en él 
un justificable deseo de mejoras directas 
¿€ inmediatas para su clase, y como estas 
mejoras se traducen en una existencia fi- 
siológicamente más elevada, la consecuen. 
cia será indudablemente un rogreso en 
el desarrollo de la mentalidad del pueblo 

ancipación to- 


entero, 
ado no puede ser puesta 


amiento de la máquina 


Una vez en esta vía, la em 


en duda 

La solidaridad creciente entre el ele- 
mento proletario, consecuencia de su ha. 
cinamiento en las grandes ! bricas bajo 
puna disciplina cosaca, es otru factor que 
concurre á formar de la clase obrera un 
ejército tijmensamente numeroso, cuya or- 
ganización es el principal empeño de los 
socialistas conscientes de todo el mundo. 
Organización económica de los trabajado- 
res en gremios para alcanzar mejoras de 
orario, «aumento de sa ario, higiene en 
las fábricas, prohibición del trabajo noc- 
turno de las mujeres y de los niños ete 

rganización política en partido de clase 
para hacer efectivas las reforinas obteni. 
das en el terreno económico, y paso á paso 
tr desalojando de sus posiciones la bur 
guesía explotadora é inepta, mediante la 
conqmista de los poderes públicos por me 
dio de la lucha política á 

Pego estos no son más que los efectos 
visibles de una lucha, cuya causa deter- 


truosidades que emanan de la actual co- 
rrompida sociedad para matar el gérmen 
de las reivindicaciones proletarias, los asa- 
lariados del mundo entero han hecho re- 
pereutir en todas las latitudes el grito de: 
guerra á la rapacidad capitalista, guerra 
al actual régimen gobernante que soborna 
al pueblo productor. 
Inmensamente cruenta es esta guerra 
empeñada por” la clase obrera contra la 
clase parasitaria. Esta, poseedora de to- 
das las riquezas de la tierra, resenardada 
por los cañones y fusiles homicidas, desafía 
á la poderosa SOLIDARIDAD que se cobija 
en los séres harapientos, pero cuyos cora: 
zones se desbordan al impulso de nobilí- 
smnos sentimientos. Empero, cañones y fu- 
siles serán impotentes para contrarrestar 
la acción avasalladora de la SOLIDARIDAD 
UNIVERSAL, maralla inexpugnable donde se 
estrellará el inmenso poder de las auto- 
eracias, E 
El Himuo de los Trabajadores, cuyas 
dulcísimas y armoniosas notas hienden el 
O en este faustor dia que jubilosos 
celeliran los trabajadores del Orbe, será 
también «el Himno que entoneñ cuando el 
pendón rojo, emblema de las justas reivin- 
dicaciones obreras, ondée libremente me 
cid1 por las brisas puras que soplan allá... 
en ese pueblo libre como el aire. 
Saludemos en este día á nuestra reden- 
cion que se aproxima. Soñada redención 
¿CUinto tardas en llegar para ofrecer la 
pe suaora vida á todos los oprimidos! 1H! 
a de Cristo, vosotros 
E abeis coaligado con la bur- 


guesí1 go!» á 
g 59 *ruante para prolóngar aun más 


1 


tempo la esclavitud decretada en detri- 
mento *eJoshamiides También vosotros, 
mercachidos 31m pudor, seres aplastados 
por ci añers edifidio: social que empieza 
á derrumbarse 

Todas las raquíticas creencias viejas, la 
jas de las edades que fueron y vencidas 
vor el Prozreso, ceden el puesto á la idea 
illuminadora de concienciad á la idea de 
las positivas redenciones, Ál la idea que 
encaraa la suprema aspiración del prole- 
tariado universal: el Socialis no. 

Amor, Igualdad y Justicia, hé ahí en sin- 
ié91s la nuzusta trinidad que preconiza el 
socialismo y por li cual luchan denona - 
damente todos los asalariados _ 

Desde ua pro al omro plo, salvando las 
fronteras qie un hipóeria patriotismo ha 
impuesto 4 los pueblos, el socialismo hace 
confundir en este dia en estrecho abraz> 
de fraternidad 4 todos los seres de manos 
encallecidar. 

El 1% DE miro representa y representa- 
rá en lo Jutara, una fechi de gloriosas re- 
membrarzas y será escrita con letras de 
oro en las pázinas del gran libro de la 
humana Historia. Y en etecto. ¿qué signi- 
fica cd 1 DE OmMwro para la clas: trabaja 
dora consciente? Signiica el clamor de los 
desheredados de la fortuna, himbrientos 
de pan, de justicia, que exigen el reinado 

¡de la libertad, que afirman bien alto que 
existe li mí- handa € inconcebible des- 
izualdad entrallos hijos de esc Dios justo 


ly burao, y que mientras la clase rica, esa 


que anatem 1t17Ó el Cristo Hombre, vive en 
la opulencia, lisempeñan lo el pap<l de 
san guijucla, abrorhienda gota á gota la 
sanere de la clase hamild«—á la cual aquél 
glormicó—se muere dde hambre v conven 
culos de que ono hay poder divino) que re- 
inedie los xrandes males, han decretado 
la guer a dá este digno nimvoso régimen de 
las nrás grandes injusticias Y en este gran 


día, el ejército de imartos encallecidas se- 


entreg1 %4 las gratis ecxpunsiones del es- 
pinta, dando ur pequeño reposo á suma- 
gallado cusrpo, pira emprender de nuevo 
con más brios, cog más ardor, con más 
empaje, la lucha contra los: devoradores 
úl sa preciosa existencia, . 

La ducha erpeñada es de toda la vida, 
y hasta m entras 20 se purifiquen las pa 
“sones de la humana especie. Purticar y 
consol lar la Hinanidad del Amnor, de la 
Justicia v de la laz, es la suprena y no 
ble aspiración de los molernos gladiado 
res que marchan hácia la posesión de su 
bienestar, usuerpado por los farimeos.de la 
época prúsente. a 

Trabajadores de tolo< dos qriíses: dejad 

or un momento las herramientas de la 
abor diana congregáos crtorno del es 
tandarte rojó y descubiertas vuestras tos 
tadas frentes, contemplad en lontananza 
lss rojizos resplan lores del sol del 1% DE 
muro, día de Paz y Fraternidad de la gran 
familia obrera. 

Kezocijados, anhelantes todos los traba 
jadores de acergarnos más y más á la cru- 
dad idealizada Íipor nuestra mente, Vene- 
remos y consagremos con todas nuestras 
encrglas y entusiasmos 4 la fiesta del tra- 
bay, sublime concepción que agiganta los 
espiritus amilanados por Jas tiranías del 
régimen. * 

A una VOZ y con acento sole ne afirme- 
mos cn este díu los gobiernos del actual 
régmnen, falsos representantes del pueblo 
soberano del pueblo que sufre, del pueblo 
productor, son nuestros esclavócratas, el 
militarismo anacrómea institución en los 
tiempos modernos, es el asesino, del pue- 
blo, que contribuye á su mantenuniento; 
el clenmcarmtno, rémora del progreso de la 
humanida l anterrampe la marcha ascen- 
dente Te la clase trabajadora; y por tat- 
to, nuestro firme propósito es iuchar has- 
ta extirpar de raiz esta trinidad, causa de 
las más imosnccbibles intusticias humanas. 

Sella y seran hostí aspjiración, esta, que 
todos los excluidos del banquete de la 
vida, sohdarizados en defensa del interés 
colectivo veremos realizada en un porve- 
mrono lejano, y zu! de los que obsta- 
eulicen nuestra marcha triunfal... 

Ala ucha, pués, trabajadores, contra el 
parasitismo que vive cómodamente áÁ nues- 
tras capensas Nuestra lucha, al mismo 
vempo que es de regeneración, es de ex- 
terminio absoluto de 11 régimen basado 
sobre la explotación de la clase produc— 
tora, para implantar otro régimen, en el 
cual 'a ley del trabajo rece para todos: 
el colectivisino. 

Jamás la clase obrera logrará reconquis- 
tar sus destehos y prerogativas, usarpados 
Por un 1égunen de injusticias é ignominias, 
si no lo combate en todas las partes donde 
haga sentir su acción Bci pas Y para lo- 
grar este hn, tenemos quelpracticar la lu- 
chi de clases, en su más amplia concep- 
ción. Limitar el radiosde nuestra lucha, 
es retardar insensatamepnte al advenimien- 
to de la sociedad futura: la sociedad de 
la Paz, del Amor, de la Igualdad y de la 
Justicia y 


tas songras del Himno*al Trabajo que re- 


Presenciemos y participemos de las gran- 
des y generosas expansiones que vivifican 
á la clase trapajadora en este fausto-día. 

Saludemos ¿1 proletatiado universal, ani- 
mémosle á lndiar contra el común enemigo 
y por el común interés, y gritemos todos 
en coro: ¡Viva el 1* be MAYO! ¡Viva la re 
dención del proletariado “de todos los 
paises! 

de e 

Buenos Aires, mayo de 1904. 


ELISEO IBAÑEZ. 


ocialismo y paz 


Después de la salud y el pan, es la paz 
el mayor de los bienes para el hombre, y 
tanto más cuanto que, sin ella, no hay 
tampoco pan ni salud, Esta afirmación, de 
suyo evidente,"no necesita autoridades en 
su abono. Si ellas fuesen menester, ca 
bría invosar las de cuantos hombres han 
sabido á la vez pensar y sentir, desde 
Budha á Tulstoi y desde” Cristo á Victor 
Hugo. 

Pero la paz no es un estado natural, 
sino un producto de la civilización. El es- 
tado de naturaleza cs la guerra. La cien- 
cia moderna ha venido en esto á dar la 
razón 4 Spinoza y Hobbes. La cultura ha- 
<e la paz, como hace la moralidad, el de- 
recho, la ciencia y la riqueza. La paz cs, 
como la máquina, un producto de la indus- 
tria humana. e 

El asiento firmísimo de la paz está en la 
armonía de los intereses, y éstos no son 
de suyo armónicos, según lo demostró por 
niolo concluyente a al refutar los 
optimismos de Bastiat, Para que-los inte- 
reses se armonicen hay que racionalisarlos, 
organizarlos, someterlos á la ley, ponerlos 
en concierto, hacer también en esta esfe- 
Ta lo que se ka intentado ya en el orden 
de las ideas y en el de las pasiones. Por 
eso la doctrina del laisser faire, que con 
siste en dejar obrar á las fuerzas natura- 
les sin intervención alguna humána, es en 
realidad una doctrina de barbarie. Vencer 
á la naturaleza con los medios que ella 
nmJs procura, es la fórmu'a del progreso. 
Las fuerzas naturales no producirán jamás 
por sí solas una buena organización eco- 
nómica, cono n) habrían producido nuaca 
an libro, una locomotora ú un código. 


percuten gratamente en nuestros oídos. ; 


La organización capitalista es el pros 
ducto bruto de esas tuerzas He aquí por- 
qué el capitalismo es la guerra Los he- 


chos lo prueban á diario Guerra de indi-, 


viduo á imbividuo, lucha encarnizada y sin 
piedad por li foriuna y el goce. Guerra 
de empresa Á empresa, disputándose el 
triunfo én las tremendas rivalidades de la 
competencia, Guerra de clase á clase, de- 
fendiendo los ptivilegiados su INjusto pri- 
vilegio Guerra de nación á nación, guerra 
de conguista y rapiña, como la de los Es- 
tados Unidos contra E-paña 6 la de In- 
glaterra en el Atrica austral. Guerra de 
todos contra todas el productor contra el 
consumidor, el patrono contra el obrero, 
el capitalista contra'el propietario, el fun- 
cionario co tra el contribuyente, el indus- 
trial contra el agricultor, el viticultor con- 
tra el arracero... La discordia es la base 
lundamental «lel réximen capitalista. 

El Socialismo cs la paz La frase que 
en labios de Napoleón 111 ó de los dinás- 
ticos españoles ha resultado un sarcasmo, 
sólo los socialistas pueden autorizadamen- 
te proxunciarla. No buscan ellos la paz 
en preceptos reliziosos que nadie observa 
mn en vagos sentimientos humanitarios que 
nadie practica, sino en la solidaridad de 
los intereses humanos, coordinados en un 
régimen donde cada cual encuentre en el 
bienestar de los demás su propic bienes 
tar. La conciencia de esa solidaridad sólo 
la posee hoy el trabajador. Sólo él nfrece 
hoy ejemplos de concordia, en medio de 
la disociación de toos los elementos so - 
ciides engendrada por el cxo.smo burgues 
El pueblo obrero se siente uno sobre toda 
divisa de naciones y tronteras. El ele- 
mento obrero se organiza en to las partes, 
v.en todas partes consuma «Jos milagros 
de la asociación. Los obreros de todos 
los puises, de todos lo3 oticios, se amparan 
recíprocamente en sus conflictos con el 
capital. Por convicción y por interés, el 
obrero es el enemigo natural de las con- 
tiendas internacionales, E 

Esta última cireunstancia basta por sÍ 
sola á compensar con creces todosalos in- 
convementes que, con sinceridad mayor 
ó m nor, se atribuyen al Socialismo. Se 
dice que la org inización socialista, dismi- 
nuyvendo el estimulo, mermaría la ¡frodue- 
ción; pero ¿trancaria ella del campoo > 
del taller á generaciones enteras, en plena 
juventud y orecimientos de las energias 
productoras, para secuestrarlas en el 
cuartel? 

Se dice que la regulación del trabajo 
implicaría una edministración minuciosa y 
cara; pero ¿llegaría ella á producir jamás 
el esteril y espantoso derroche que supone 
el maintenimuento de la guerra ó de la paz 
armada? Se dice que la reglamentac.ón 
socialista lJesionaria la hbertad 30duudual, 
pero ¿existe mayor atentado contra la li 
bertad que esa servidumbre militar, ver- 
dadera continuación ed nuestros djas de 
la vieja esclavitul? Así, aun afeptando el 
juicio que del régimen socialista hace sus 
adiersarios, todavía resultaría iniinitamen- 
te superior al régimen acteal por la sola 
consideración de que, bajo Cl, la guerra se 
habría hecho imposible. s 

Si e? Socialismo da paz al mundo, triun- 
fando en la empresa en que fracasó el 
Evangelio, ninguna-de las revoluciones de 
que sa conserva memoria habrá prestado 
a la Humanidad un servicio.comparable al 
suyo. 


ALFREDO CALDERÓN. 


£ 


Ei Nuevo Evangelio 


(ERAGMENTOS) 


Venid los amos, los felices tordos 
y escuchad de mis labios los exodos 
del Evangelio Humano, 7 
que no es mentido suéño de poeta 
porque mañana regirá al planeta 


imp rando absoluto soberano! A 


Vengo á hablaros en nombre del derecho 
de tantos seres que sin pas ni techo 
perecen en un hondo desconsuelc; 
de la legión que gime, 
bajo el enorme peso que la oprime 
en eterno dolor y eterno duelo! 


D'esa turba erplotada, turb1 hambrienta, 
á quien el mundo con desprecio afrenta 
encerrado en su imbécil egoismo, 
la legión del harapo, la oprimida, 
la que se arroja al fango de la vida, 
de todas las miserias al abismo,! 


A deciros á todos: «Sois hermanos, 
pobres y ricos, nobles y villanos 
¡debéis marchar en la existencia unidos.» 
¡Qué al fin termine esa cuestión de nombres 
y se haga la igualdad entre los hombres 
'y no hayan opresores ni oprimidos 
¡ Xo pido compasión sino justicia 
que en esta nueva era que se inicia 
'nadie ante nadie doblará la frente, 
¡pues que el loco favor de la fortuna 
va no establece diferencia alguna 


A pS da y 
Oigamos estasiados, Entre tanto, las no-1 xtre el noble señor y el indigente! 


t . . 
Todos tenemos un común origen; 


leyes iguales para todos rigen ] 

Tel principio y el fin de la existencia. 

| Que no haya entonces nada que divida 
la clase desvalida e 
lde la vuestra que vive en la opulencta. 


Mirad en cada hombre á un hermano, 
ltendiendo sin reproches vuestra mano 
al infeliz que cae ó se estravía. 
Dadle amor, dadle luz, dadle enseñanza 
y si por senda desgraciada avanza 
debéis servirle de maestro y guía. 


. roooconmosor».. 


roososorscsaonn.a 


Aron rr reos rarcar narrar rss rr 


Deponed vuestros necios egoismos; 
mirad en torno de vosotros mismos 
¡toda esa turba que hormiguea abajo, 
todo ese rudo envilecido enjambre 
de pobres seres que se mueren de hambre 
en las explotaciones del trabajo! 


¡Y si justo no es—decidme luego— 
que el' pueblo cambie el suplicante ruego 
por un grito de rabia, de protesta, 
¡y que anhele esa turba, redimida, 
recobrar sus derechos á la vida, 
ocupar un asiento en vuestra fiesta! 


Valparaiso. JuLio M. DE LA FUENTE. 


La “tiranía” socialista 


Unos par imbecilidad ingénita, otros pa- 
sándose de. listos y aparentando po en 
'su arsenal retórico armas «terribles» para 
! pulverizar las doctrinas igualitarias, aun- 
que en realidad sólo sean eficaces para 
¡procurar la cotidiana pitanza á los que 
las esgrimen, todavía hay quienes marcan 
con el espeluznante. estigma de tirania 
cuanto con ul socialismo tiene relación, 
así en su táctica de combate como en su 
aspiración final. 

“Para estos supervivientes de la derrota del 
individualismo clásico, cuanto atento Á la 
'esanta libertad» es pecado nefando digno 
ide las más duras penas temporales y eter- 
nas y contra el que deben ponerse en 
acción, con sus suaves medios «persuiasi- 
vos», todas las” fuerzas civiles, judiciales, 
miliTares y eclesiásticas que el Estado li- 
beral tiene 4 su disposición. , 

Libertad política, libertad de trabajo, 
libertad en todas las esferas de la vida 


social, ¿acaso son otra cosa que meras 
ficciones en el régimen capitali ta para la 
inmensa mayoría de los ciudadanos? 

Libertad comentada en la dependencia 
económica! ¿Puede darse absurdo más es 
tupendo? 

Pues ¿uta cs la libertad contra la que 
consmran los socialistas, no contra la li- 
bertad ver ladera, la que integra al indivi- 
duo en todos sus atributos de ser racio 
nal y social, con derechos y deberes co- 
rrelativos y, por tanto, en condiciones de 
igualdad para pactar con sus s.mejantes 
en todos los órdenes de la vida de rela 
ción propia de una sociedad civilizada. 

Pura ficción es la libertad política cuan- 
do, aparte la referida dependencia econó 
mica y como consecuencia de ésta, se tra- 
ta de un país como el nuestro, donde la 
práctica de los derechos del ciudadano tro- 
pieza con el obstículo de la incultura casi 
geueral y con la desverguenza de los go - 
<bornantes de todos colores, siempre pro- 
picios á la arbitrariedad y al atropello, 
amparados ¡or un hrutal caciquismo que 
se, extiende desde el Ayuntamiento del ul- 
timo wllorrio al Tabunal Sapremo de Jus 
ticia. 

Por idénticas causas, pura eción es la 
pon lerada libertad de contratación del 
trabaja, cuando de los fictores de ¿sta, 
capital y fuerza obrera, el primero se ha- 
Ma abroquelido con todos | <=" elementos 
del privilegio y del Poder, y la segunda 
sametida y domala por apremtiimtes y 
precarias con lierones de subsistencia. 

Pieción sangrienta, en fin, la hbertad 
actual en toulas las esferas, porque des 
provista de la base esencial que la hace 
crtensiva á todos los humanos, la 1zual 
dad, da por resultante el antagonismo de 
intereses, la lucha de clases, la desarmno 
nia, la exiltación de los exsoismos gros. 
ros, el cáleulo dominando los impulsos 
amorosos en los pactos convugales.... 

Contra esta libertad se levanta airada 
la terima sovabiste o para entronizar la 
verdadera libertad, que asentada sobre el 
pedestal de la e .1dad, dará como resul - 
tado la fra'era dal. i 

M. Gourz Lirorst 


LA VANGUARDIA: siendo el 
verdadero y genuino defensor 
de la clase trabajadora, reclama 
de los obreros, en extricta jus- 
ticia, que fortalezcan su acción 
suscribiéndose y haciendo sus- 


cribir a sus amigos y conocidos. 


neonsecuencias 


La lucha política actual, que, derivada 
de nu.stras nic ts, mantenemos contra los 
imdividualistos, se imita de ordinario 4 las 
cuestiones cuasignadas en el programa mi- 
nimo acordado en París; de vez en cuan- 
do, aunqué no con frcuencia, la cues 
tón de la propiedad asuma la contro 
veria se concreta de ordinario á las con- 
diciones en que ha de efectuarse el tra 
bajo y á la organización social de la pro- 
Piedad. ] a 
¡+ Y es cosa por demás curiosa que gen- 
tes que no consider m innecesaria, ni gore- 
siva, n amenguadora de la iniciativa in- 
¡dividual la extsteucia del Código Civil y 
del Código Penal, y hasta de la ley hipo 
tecaria, lancen exclamaciones de protes 
ta contra las leyes por cuyi estatuición 
luchamos para no ser lestóonados, un pri 
tvados de la propted dl fundamental: la vi 
tada Y no es menos sorprendente que has 
ta personas que pasan por doctas estimen 
que estas demandas, Así como la referen- 
te á la organización de la propiedad, se 
gún el criterio que defendemos y propa: 
gamos, impliquen otros principios de doc 
trina diferentes á los que dicen ellos pro - 
fesar. 

Respecto al primer punto, no se me al- 
sanza qué diferencia jurídica puede exts- 
tir entre el hecho de prohibir fumar en 
los trauvías ú disponer que tengan las 
¡ Chimeneás de las fábricas emplaz udas en 
¡el interior de la población cierta altura 
para no perjudicar á otro, y el de obligar 
á los obreros á que trabajen en un am 
biente polvoriento ósrarificado por vapo 
res tóxicos; entre el asesinato de un ciu 
dadano y la existencia de una jornada de 
trabajo de doce y hasta. dieciséis horas, 
que mata, aunque len'amente; entre el 
hecho de provocar el aborto penado por 
la ley y la permisión de que él aborto sea 
provocado ó nazca muerto el niño por un 
trabajo inadecuado de la madre; entre la 
explotación inhumana de pobres criaturas, 
bien por lo excesivo ó peligroso del traba 
jo á que se les obliga ó el infanticidio bra 
tal; entre la indemnización que exige quién 
alquiló un útil Ó instrumento que sufrió 
grave deterioro independiente del desgas 
te natural que tiene con el uso, y la in 
demnización que, por muerte, lesión ó en 
fermedad producida por el género de in 
dustria que el obrero ejerce, demanda al 
patrono que alquila su fuerza: de trabajo. 
Tales hechos son evidentemente de igual 
género, y el eriterjo más individualista no 
puede negarse á que tales relaciones de 
vida queden er lege, sin contradecir sus 
principios. ! 

Cosa análoga acontece en lo relativo á 
la propiedad. Si el Código llamado de Na 
poleón, reproduciendo en lenguaje mióder- 
no la fórmula del derecho romano, dice 
| que la propiedad es el derecho de gozar 

y disponer de una cosa, sin más limitaciones 
que las establecidas en las leyes, ¿en qué po- 
drán apoyarse los individualistas para ne 
garse á transformar la propiedad actual 
cuando las leyes sean otras que las ac- 
tuales, en ateución á las nuevas erigencias 
de los tiempos? 

Y que las leyes varían según las necesi- 
dade , no es cosa que necesite prueba, ni 
siquiera hay que apelar á los estudios his- 
tóricos: bastau los datos de la experiencia 
individual y directa. Pero, si se quiere, allá 

4va un dato para muestra: Turgot, apóstol 
de la libertad y de la tolerancia, acabó 
con los vetustos gremios y desamortizó los 
bienes del clero, y para tal reforma se 
e en las mudanzas de la vida y en 
ás necesidades nuevas. 

Individualistas, negaos porque sí á que 
se continúe el trabajo legislativo “le los 
pueblos; más no invoqueis razones que es- 
tán en pugna con vuestros principios. 

Nosotras, en tanto, siendo lógicos, con- 
tinuaremos la obra iniciada por vosotros 
y de que hoy renegais. 

Por eso hoy hacemos nuestras las pala 
bras del gran Turgot: ; 

«Si todos los hombres que han vivido 
hubiesen tenido un sepulcro, hubiera sido 
necesario, para hallar tierras que cultivar, 
derrocar esos monumentos estériles y 
aventar las cenizas de los muértos para 
alimentar á los vivos.» 

La vida no debe ser esclava de 
muerte! 


la 


JosÉ VERDES MONTENEGRO. 


iblioteca Ubrera—Mej 


¿m-estra adelantado. > 


- 


La vida de la niña 


en la clase obrera 


En la támiba obrera impera siempre la 
necesidad, la talta de trabiyo, la carestía 
de la vida, la insuficienci1 del salario: todo' 
esto absorbe á los jefes de la casa y les 
impone un gran número de privaciones; 
que contrarian la naturaleza El paxire está 
encerrado en los calabozos de una fibrica 
todo el día, y sólo vuelve al hogar 4 la 
hora del descanso La madre está tam-l 
bién ausente de la casa, ocupada, por fuer-] 
za, en tareas ajenas al hogar, que le quí : 
tan el tiempo de cuidar sus hijos. 

Skay hos mayorcitos estín también 
ocupados fuera de la casa, quedando tan! 
sólo en esta los demás pequeñitos 

Nace una niña en una casa de traba | 
dores, y abre sus ajos en un local estre- 
clro, sin ventilación, desarreglado, sia lum-] 
pieza y desierto de personas, ! 

Anenas nacida, su madre, si por necest-! 
dad trabaja tuera de la casa, la dejtr al 
cuidado de un hermanito ó de algún ve | 
cio, piuiendo tan sólo darle el pecho 
dos ó tres veces por dír, sin cuidar-de ella, 
por absalata uuposibilidad 

Respira, pues, la niña un ambiente mal: 
sano, está generalmente envuelta en pa 
ñales sucios, toma leche débil v'se alimen- 
ta malamente, y todo ello impide que su 
naturaleza se desarrolle con ticitidad, pro; 
duciéndole males dolorosoz, no digiere 
bien, hace la dentición con trabajo y cla 
día tene un sufraniento más Pero conto 
su madre no puede cuidarla m1 Imieerla cu 
rar, la 10febiz padece, sn reciber aquellos 
consuelos y- remedios que la avolaría á 
vencer el mal, y su naturaleza decae y su 
carácter se melancoliza y adquere una 
tendencia á ser brusca y dura 

De modo que los sufermientos e 1 piezan 
desde la lactancia para la hya del obre- 
ro y uno son ellas todas las dificultades 
con que la de luchar: entregada al cuida 
do de sus hermanttos, es objeto de brutt- 
lidades que provienen de lu edad infaintal 
de estos; se ve abartdonada en los rineo- 
nes de la casa, se enstuera, se Noja, Se cde, 
recibe golpes, lora, grita; tiene hambre y” 
sed, nadie la acomoda, ni la consuela: an- 
tes hiena; suele recibir regaño = y soles 
por sus demostraciones de malesta, ¿Co 
mo es postble que le naturalezt te aquel 
ser opere del modo que debiera? o 

¿Cómo es posible que sea lo que debiera? 

Ésto acaba de endurecerla y embrute- 
cerla. ES 

Pobre niña! ¿quién te premiará por tin- 
tos sufrimientos? ¿quién te iedemuzarí de! 
tintos males? ¿quién te los tendrá en cuen 
ta, sí vives? El cristianismo te asigoa un 
Jaraiso en el otro mundo, pero este pa 
raiso te iguala á las almas de las eriatu- 
ras que no han sutrido lo que tu. 

Es triste y cruel contengHar tales cua: 
dros, producto de una orginización social 
bisada en el egoismo o ! 

Basta recorrer los 


¿ 
' 
» 


barrios donde se al 


cho de un hospital, las más quedan exte- 
nuadas en la mitad del canino. ñ 

Cuándo terminara este encadenamiento 
de miserias de los hijos del pueblo!- 

Oh, pueblo" Cuando despertarás y te alis- 
taras en las filas de los que luchan para 
que desaparezcan tantas mpusticias! ¿Igno- 
ras quiénes son esos que luchan por tu 
emancipación” Pues son los socialistas. 
Así, pues, no temas Hlamarte socialista: pro- 
eura engrosar sus filas alistandote en, ellas 
para estudiar y engrandecer ese bello ideal 
donde todos seremos para uno y uno para 
tostos 

AMNMIMO. 


D: todos los Centros de la Capital y 
del interior nos escriben avisándonos que 
han hecho activos trabajos para que la 
conmemoración del 1% de Malo revista 
todo el caracter y la explendidez que le 
corresponde. 

Algunos de estos centros kan organiza 
do veladas y mitines cn sus respectivas 
localidades. 


REMINISCENCIAS 


(PRIMERO DIOMAYO DEL AÑO PAS DO LN MILÁN) 


Min, emporio tabril, immensa colmena 
tormada por millares de establecimientos 
manulactureños y por una población labo- 
riosa, Milán que se le puede simbolizar en 
un inmenso laboratorio cn constante ac 
tividad, hox reposa La lezión fantástica 
de cliradas y aftvas chtineneas que de 
ordimario dan á la atmóster yun tute gris, 
hoy no despiden sus penachos ni $e per 
tlan coquetonas las espirales de humo. 
Las estridentes vibraciones de las bocinas 
no han llenado esta mañana el espacio lla- 
mendo á la divria labor á les esclavos del 
stlerio La legión iamensa de hombres, 
mujeres y niñostuue de ordiiano llenan 
las calles á las primeras horas de la ma- 
ñana, en peregrinación ¿las usinas, no se 
ha visto boy. El enjambre mecánico puesto 
en movimiento y atendido por los obreros, 
también reposa en este dial oy, hasta la 
emulación de los tranvíts eléétricos, que 
constituve la notirmás saliente del trán—- 


'sito ordinario en la erndad, ha cesado por 


coupleto, En cambio las calles están con 
curridísimas de obreros de ambos sexos, 
en emos semblantes se retrata la más sin- 
cera y expontánea alegriurten las solapas 
y cabelleras ostentan unos y ot os clave 
1 


és rojos, como rojo es el simbolo y la en- 
seña del ideal 


En el ecortile», 0 plaza enórme del cas- . 
víllo medioeval, que desafiando los tiem 
pos ha quedado parte ed pié, 3 hoy el 
municipio le reconstruye como recuerdo 
tétrico de (pocas pasadas, hánse dado cita 
los obreros uulaneses para conmemorar 
Lt fiesta del trabajo. Una nuieledumbre 


berga la clase trábajadora, pura ver 4 las, compacta y abigarrada, predominando el 
tiernas ereavurad desparrumadas, sucias, elemento joven y un discrito número de 
desgreñadas, Iefraidas, jugando con otras, mujeres, Mena el espacio con sus voces 
arañándose, pegándose, terándose al suelo, enérgicas y con sus vÍctotes, Scaramuccl, 
rompiendo los harapos que usan tel activo secretario de la Cámara de Tra-. 

Apenas llegagá los siete ú ocho años, el hajo abre el acto y enseguida el alrogado 
nacimiento de otro hermanito la somete Mino, de porte siMpáico, altivo y seve-7 
á una dura prueba; la necesidad de sus ro, ealdea al auditorio con un vigoroso y 
padres la obliga % encargarse de aquel, elocuente discurso. 


debil ser, y á cumplir quehaceres de MA ....oocconorconnoc Tocar recorro recon 
des, ella que apenas ha aprendido *á Ser La asamble vota, enmedio de un delirio 


a Tila le eambiat ña 'de entusiasmo, una petición á las autori- 
“a pan cambia dos paño rades edilicias en la cual se indican las 


les, Ó los andrajos, que es lo que sucle reformas más inmediatas que los obreros 


1co 207.— Abierta toduas las obre * las meno 
poch:s, de 8a 10, Los lectores que deseen levar libres de los arEb 


Á su domicilio' abonan un peso moneda nacional por tr.- 


Hevar, clHa le pasea, ella le Heva al talier 
donde trabaja su madre, para que la ama 
mante, cia le gonsuela. ,Q1é sublimidad! 
Culnta abuegación! El contacto con aquel 
sér tan debil la enternece y adquiere len-, 
tamente sensibilidad, rellexión y serenidad. 

Aquel uiño le sirve de muñeca y sus ne- 
cesulades le completan los mexos de la in 
fanetas le habla, le cuenta sis cosas, le da 
esperanzas, le contenta 1s caprichos...f 
Pobre niña! Más intelíz €s ella que su her-. 
manito Pero es niña, y la edad se sobre- 
pone continuamente á las obligaciones que 
lez han unpue-to, De repente abandona 
aquel cuidado y se distrae en otras cosas; 
de repente suelta el niño y se pouc á Ju 
gar con otras niñas; de repente se distrac 
y el niño se le cae de los brazos; de re- 
pente el niño le estorba, y le pega para 
hacerlo callar; de repente lo abandona por 
horas enteras. ¿Qué persqna se atrevería 
á reprenderla por lo que hace esá desgra- 
ciada criatura de sicte años, descarnada, 
sucia, haraposa, que lleva en brazos un 
hermanito á quien no puede sostener? Y 
sin embargo, su abnegación y cuidado no 
sirven de nada á sus padres porque igno | 
ran que estos actos son superiores á sus 
fuerzas, y poi eso vemos continuamente 

Ye se les pega y se les pega, sobre todo 

no tener constantemente cuidado del 
“peyueñito. Es horrible; es triste; pero es la 
lverdad. Aquella niña que tanto sufre por 
su iufelíz hermanito; que tantos sacrificios 
hace por él; paga con golpes y palabras 
deshontestas las debilidades que la fuerza? 
de su edad le impide resistir. ¡Pobre niña! 

Entre los digz y doce añoz, y á veces 
antes, empieza una nueva época de su 
vida. La necesidad obliga á sus padres á 
quitarle el cuidado del niño, colocándola 
en un taller ó en casa de algún burgués. 
Este nuevo trabajo la hará más digna de 
compasión. En un taller la niña es el ins- 
trumento y el desahogo de todos. 

La niña abre sus ojos, y su caracter reci- 
be una impresión que la conmueve pro- 
fundamente. Entonces (su naturaleza da 
otros movimientos; el dominio que sufre 
de aquella colectividad la descara, la agu- 
za y le da virilidad; la anticipación del co- 
nocimiento sexual la desvergienza á 
veces la vicia. ¿Dónde está la futura niña? 
¿Dónde está la futura mujer? No la bus- 
quemos en ese ser endeble, de caracter 
arisco, pues allí solo hay la futura madre 
de la pobre niña del obrero. ¡Triste, tris- 
tísim> entadenamiento de la miseria! 

En medio de tanta miseria la niña se 
cría y apesar de todo es un modelo de 
amor y abnegación filiales; de cariño y 
ternura fraternales; y retirada en su casa, 
trabaja día y noche para ayudar á su fa- 
milia con su mísero jorual; madruga de- 
sesperadamente para limpiar y arreglar 
la casa; limpia y viste á sus hermanitos; 
y en vez de emplear los domingos en des- 
cansar, se sirve de ellos para componer 
su ropa. Para ella nunca hay diversiones; 
no piensa en otra cosa que €n trabajar y, 
en tener trabajo; siutiendo uná inmensa 
alegría cuando entrega Á sus padres el 
producto de su o ¡Qué simpática es 
esa niñal Es el tipo en quien predomina 
el sacrificio; es el tipo que inspira más 
respeto; es el tipo que llega á la sublimi- 
dad, pero es un tipo triste, melancólico, 
al lado de la niña fatua, ociosa de la cla- 
se burguesa y para el gran mundo parásito 
esa nina del obrero que tanto sufre desde 
que nace no es sinó un vil instrumento 
que se piensa en él cuando se precisa. 


coo .os mono norssrranna. e...no .no o sonconos 


Esta es la vida en general de las hijas 
legan á la su- 
blimidad á fuerza de sacrificios y penas 
sin cuento, concluyendd sus días en el le-, 


de Milán reclaman; hiego se dan vivas cn- 


“tusiastas; todos cantan el himno de los 


trabajadores, y aquella muchedumbre aban- 
dona el castillo allando á n salida, « lo 
largo del «Corso Venez, un escuadrón 
de caballería apostado exprot=so para evi- 
tar la realización de una manifestación. 

Yo me había forjudo la ilusión que olo 
los individuos que forman el escuadrón de 
seguridad de Buenos Aires, elementos re- 
clutados entre los ex-sold.audos de caballe- 
ría, eran capaces de llevar cargas salvajes 
contra el pueblo inerme, pero la triste 
reatidad me ha convencido de la verdad 
que encierra aquel adagio: «en todas par- 
tes se cuecen habas». Los obreros que 
abandonaron el castillo excogieron la ar- 
teria más amplis el «corso de Venezia, por 
donde los más tenían forzosamente (que 
dirigirse á la plaza del Nunmo, paraje cen- 
tral y único—desde el cual surgen todas 
las arterias para dirigirse 4 los distintos 
barrios—pues bien, como la orden de di- 
salverse no fuera ejecutada tan pronto co- 
mo lo deseaban los sayones, se oyeron 
tres estridentes toques de clarín é inme- 
diatamente, sable en mano, los cosacos 
dieron una carga salvaje, arrancando im- 
precaciones al pueblo indignado contra 
se nejante atropello bestial. 

Presencié esta carga desde los peldaños 
del monumento de Garibaldi—dentro del 
enrejado, se comprende—y por cierto, sen- 
tí dentro de mí un sentimiento de enérgi- 
ca protesta aute un hecho tan brutal co- 
mo inaudito, realizado en una ciudad tan 
democrática é imperando un gobierno de 
etiqueta liberal. E Ñ 

Acompañado por Leonardi y varios obre- 
ros, que años atrás conocí en Buenos Ai- 
res, regresé pésimamente impresionado del 
criterio que aun impera en el gobierno 
italiano al pretender ahogar con procedi- 
mientos de fuerza, manifestaciones que 
surgen espontáneas, como afirmación elo- 
cuente de los nuevos tiempos. 

ADRIÁN PATRONI. 


(Fraginento del libro Siete meses pr Europa. 


La trama de la h 


«....las grandes épocas * 
del progreso humano coine 
ciden más 6 menos direc— 
tamente con el ensanche 
de las fuentes del sus- 
tento.»—.MWoryan, «La Socie» 
dad Antigua». 


La vida es un perpetuo movimiento de | 
asimilación y desasimilación que, molécu— 
la 4 molécula, renueva los materiales de 
que se componen los organismos. *  - 

La materia reviste así continuamente la 
forma viva modelándose y perfeccionán— 
dose eternamente. 

La vida orgánica comienza en el proto- 
plasma: simple ser gelatinoso y amorfo 
que constituye el fundamento de los or- 
ganismos superiores. Para su desarrollo y 
perpetuación el protoplasma necesita asi- 
milarse sustancias des exterior cuya Ope-= 
ración y la actuación de los agentes na- 
turales le imponen la movilidad. - 

Tal es la ley de la economía animal: 
materiales que se oxidan en las funciones 
del organismo y nuevos materiales que 
vienen á substituirlos: 

Moverse para nutrirse y nutrirse para 
moverse; movimiento involuntario de las 
funciones fisiológicas que seleccionan y 4181- 
milan y movimiento de los miembros y 
sensaciones de los sentidos en la lucha 
contra los obstáculos externos y por la con- 
quista de las satisfacciones. E 
Esta ley ha determinado la asociación y 


istoria 


división del trabajo entre las células, las 
cuales, para luchar con más efigacia por 
la existencia y hacer más fáciles las fun- 
ciones de la nutrición, dividiéronse el tra: 
bajo, dedicándose las unas Á respirar y. 
digerir y las otras á pensar y sentir, etc.; 
llegando de este modo, en un lapso de 
tiempo inconmensurable, 4 la creación com- 
pleja y coasciente del homb. e; por cuyo 

- cerebro la Naturaleza piensa y se contem- 
pla 4 sí misma! 


. 
.o. 


En la trama humana'se opera este ince- 
sante trabajo de oxidación que gasta mo- 
lécula 4 molécula los elementos anatómi 
cos que inmediatamente son repuestos des- 
de el exterior. 

Esta mecánica molecular despierta en el 
hombre, obrando sobre sus centros nervio 
s03, un eco consciente, un implacable sen- 
timiento de saciedad, que lo impele á la 
busca de medios de subsistencia; lo cual 
determina en él aptitudes y hábitos indus 
triales y comerciales: la fabricación de 
armas, de embarcaciones, de chozas, de 
herramientas, la cría de animales domés- 
ticos y el cultivo de plantas útiles, etc., etc. 

El intercambio de estos proluctos y útiles 
crean el comercio y la industria. 

«La comunidad de intereses y de creencias, 
la lucha contra los obstáculos naturales y 
la defens 1 comun determinan la asociación 
humana; así aparecen las primeras tribus: 
primer embrión social, 

La aglomeración de varias tribus en 
comarcas aptas para la fácil subsistencia 

la hegemonía de ellas por la tribu más 
habil y fuerte forman las primeras naciota 
lidades y las primeras castas dominantes. 


, 


e. 
2.2. 


1 
. 


Al apercibirse de esto el vigilante de la 
esquina, su corazón late acelerado, por la 
metamórfosis que en un instante se ha 
operado 'en su mente y en uharranque de 
suprema felicidad, unió su voz á los m2- 
nitestantes, diciendo: ¡Sois los redentores 
:de todos los que sufren, sois los que nos 
salvareis de la esclavitud en que vivimos, 
¿¡viva el Socialismo!! ¡, via el Primero de Mayo !! 

MAICRAG. 


IMADASADORES: La emancipacton de nur 8 12 
clase necenita el concurse, no solo de lus obres 
rosa varones, sino de las mujeres proletarias, 
, más explotadas aun que nosotros. Procuremós, 

por tanto, atraertan á las Minsa del socialixmo 
ty no desperdiciemos ecasion de orzanizariis 
y por afi: tos. 


FIN DE VIDA 


(Fragmento de novela) 


E nella tarde, Peyzano anduvo trajinan- 
d Je un sitio á otro, sin rumbo, como 
perro extraviado. Sentábase en los ban. 
lcos de la Avenida de Mayo, cuando el 
cansancio le dominaba; luego, al recobrar 


[un poco de energía, echaba á andar de 


| 


1 


nuevo, mirando á los transeuntes de un? 


modo extraño, como demente. Escurría 
se á lo largo de las ptredes, hablando á 
solas, muy quedo, de una manera ininte- 
ligihle. A'ratos, se detenía ante un esca- 
parate, pero su mirada, en vez dle fijarse 
en los objetos exhibidos, se perdía en el 
vacío. Se detuvo ante un espejo y obser 
lvó su persona: estaba polvoriento y desa- 
liñado, la corbata torcida, el sombrero 
¡abollado, la pechera de la camisa salpi 


+ 


Mientras los seres irracionales solo sony cada de manchas de tino; estaba ojeroso 
consumidores y sus esfuerzos solo Sirven para | y pálido, cual si hubiera transcurrido la 
llenar sus necesidades materiales, el hom-|noche anterior en una orgía frenética y 


bre que es la organización suprema de la 
vida, que es un sér consciente y pensante, 
ng solo se basta para sustentarse á sí mis- 
mo, sinó que tiene e pacidad productiva 
para alimentar, vestir y defender á otros 
muchos semejantes y esta preciosa cuali- 
dad humana, hija de la inteligencia, ha 
determinado la división de las clases so- 
ciales. La lucha cruenta é da rr por 
la subsistencia, arroja á los hombres los 
unos contra los otros y lo mismo las co- 
lectivi tades, dando es todos los campos 
de la lucha el triunfo 4 los más fuertes y 
abios los cuales han convertido á los ig- 
norantes y débiles unciéndolos al yugo del 
trabajo máximo apoderándose del sabroso 
fruto ajeno y dejando á los vencidos lo 
necesario pára que puedan seguir en la 
producción y perpetuar su casta. ; 

Esta ¡ojusta forma de producción y dis- 
tribución de la riqueza determinaron en 
el embrión social primitivo un derecho una 
(e religiosa, una moral y una politica ilógicos, 
injustos é infames, porque son la sanción 
y la defensa de la injusticia en el mundo! 

El proceso de la producción de los me- 
“dios de subsistencia que reporta en el seno 
de cada agrupación y sus corsecuencias 
económico politico-religiosas entre las dis- 
tintas clases sociales y entre las varias 
colectividades humanas desde el pacto fra- 
ternal para adorar al dios de una paz has 
ta la sangrienta guerra internacional para 
el despojo de la riqueza es lo que forma 
la trama de la historia.” - 

J. D. 


. DEL PARTIDO. Pi- 
Carjeta postal dan los compañe 
ros para su uso y en beneficio de la pro 
paganda 4 5 centavos cada una y 4 5 el 


cien. 
s con el retrato del 
Carjeta postal comp. Dr. Palacios. 
Editada y donada por el compañero 
Luis Veggia 4 beneficio de La VANGUARDIA 
diario, se vende á 5 ctvos. cada una.—s50 


valen $ 1.50 3d 
En venta en esta ndministración. 


El vigilante 


Había recorrido una larga escala en las 
diferentes formas de trabajo, había sido 
comerciante, habilitado, contador, depen 
diente, peón y basurero. Todo lo había 
recorrido. 

La inseguridad en las distintas ocupa 
ciones era motivada por la coutinua cre- 
ciente de competidores en todos los ramos 
á que se había dedicado; pues en todis 
cllos, había más postulantes que plazas 
desocupadas. La competencia humana en 
la presente organización” social, es anti- 
humana y salvaje. No tiene entrañas. 

Sus padres le habían dejado por heren- 
cia, el establecimiento comercial en que 
empezó su actuación, pero nuevos gustos 
de los consumidores, nuevas formas de 
producción y rambio, nuevos n ocios del 
ramo y aumento progresivo de impuestos, 
le colocaron en Ja situación de quiebra 
forzosa, dejando así de ser explotador para 
transformarse en erplotado por escala des- 
cendentede habilitado y contador hasta ba- 
surero; pero en el fondo de su alma un 
instinto de rebelión santa se había creado 
Quería salir de la explotación y miseria 
en que yacía pero carecía del medio para 
realizar el milagro: ¿o tenía dinero, 

Agitando su cerebro entorpecidgá fuer- 
za de decepciones, en ideas con 
tre delirios de grandeza y los sufrimi 
resentes una aparente luz vino á traerle 
a calma: sería vigilante, para que nadie 
le explotara, e 

Pasaron los meses de verano y los pri- 

meros del otoño y el hombre se destaca 
ba en una esquina ocho horas de plantón, 
vigilando, á pié firme, intereses que no 
solo no eran suygs sino que él sabía los 
procedimientos deshonestos que sus deten" 
tadores habían empleado para obtenerlos, 

Las noches estaban frias y lo que le pa- 
gaban por aquel nuevo trabajo no alcan- 
zaba para usar ropas de abrigo interior; 
cinco hijos y una compañera de miserias 
agitábanse 'en una sucia pocilga de con- 
ventillo. a 

Del cuadro de sus dolores, una terrible 
filosof a se le presentaba en nítidos colo- 
res. Continuaba siendo explotado. El cam- 
bio de profesión no había hecho niás que 
agravar su situación. Antes lloraba ó can- 
taba libremente distrayendo sus sufrimien- 
tos; ahora no podía hacerlo. El agente de 
autoridad es doblemente esclavo; una ri- 
gidez cuasi absoluta debe presidir todas 


sus acciones. El honor del umforme lo exije.” 


Llega un día, día para él memorable, y 
una imponente masa de hombres, mujeres 
niños, precedidos de bandas de musica 
y banderas rojas, se acerca á su parada y 
un curioso transeunte le pregunta: ¿qué es 
eso agente?—edebe ser alguen remate co 
« petudo, á juzgar por el color de las ban- 
< deras, y esas marchas estrañas que toca 
« la música» —T 
Así razonaba nuestro hombre y así ra- 
zonan muchos otros. . dd 
La columna se acerca y gritos pdOtentes 
de redención y paz, se desprenden de 
aquella masa, banderas y estandartes con 
inscripciones alusivas orna á tanta cabeza 
humana y ráfagas de armoniosa alegría, 
“imprimen vida de esperanza en tantos 
rostros curtidos por el sol en el andamio 
ú el ollin de la fábrica. 


enervante. Entró en un salón de lustrar 
¡calzado, se hizo limpiar el botín y cepillar 
el traje. Luego prosiguió la” carpinata in- 


m 


terrumpida, algo acicalado, y se dirigió 
¿hácia la plaza de Mayo, sin saber por qué 
sintiéndose mareado y haciendo eses por 
la acera. Al cruzar una boca-calle, estuvo 
en punto de ser aplastado por un tranvía 
eléctrico. El conductor le lanzó una mal- 
dición y él le contestó con una palabra 
soez. Cabizbajo y tambaleante llegó al 
café de Tortoni y no pudiendo ya aguan- 
tar el mortal cansancio que le había in- 
¡vadido, se desplomó en una silla. Tenía 
la garganta seca y una sed canina. 

—Traiga ginebra y mucha agua,—dijo al 

ozo que se le acercó. 

| Se quitó el sombrero y pasú el pañuelo 
por encima de sus ralos cabellos. Después 
¡bebió de ua tirón un vaso grande de agua 
¡que acababan de traerle y trás el agua la 
copita de ginebra. Su rostro, antes pálido, 
¡se puso encaruado. Entonces se arrellanó 
en la silla y empezó á pensar. ¿Qué iba 
4 hacer? ¿Cómo iba á salir del atolladero 
ten que se había metido? Bullían los pen 
samientos en su cerebro, atropellándose 
en danza macabra, como los diablos de 
| Mefistófeles. El asunto se había puesto 
muy feo, la cosa no tenía remedio ya. Co- 
¿mo res de matadero estaba encerrado en 
iun brete del que no iba á salir sino para 
¡precipitarse en el abismo; y el abismo en 
ese caso era la cárcel. La presentía la 
veía, fatal é inevitable, última etapa en su 
marcha accidentada á través de la vida, 
¡¿A qué seguir luchando, á qué resistirse, á 
qué hacer la pala ancha, como él decía en 
su lerguaje, cuando todo iba á resultar 
inútil? Más Je hubiera valido acabar con 
todo, metiéndose una bala en los sesos y 
reventando como un perro sarnoso. Pero 
no tenía mucho valor. Toda la vida había 
sido un cobarde, un compadrón de zar 
zuela, un Juan Moreira de estopa. 

Iba repasando en la memoria su exis 
'teucia transcurrida, su existencia de hon: 
bre inútil y no solamente inútil sinó da- 
iñino. Jamás había hecho una buena ac- 
ción, jamás había llevado á cabo uno de 
esos actos nobles que nos llenan de con- 
¡suelo cada vez que los recordamos. No 
'había hecho más que molestar á sus se- 
mejantes, satisfaciendo sus malos instintos, 
'su idiotez ingénita y ruin. Niño travieso 
primeramente, joven calavera lu go, juga- 
gor y proxeneta tespués. Muy conocido 

4en los antros de la mala vida bonaerense, 
peudenciero y tenebroso, gaucho malo en 
la campaña, mal marido y finalmente co- 
¿merciante fraudulento y falsario: hé ahí 
'su foja de servicio, la que veía desplegada 
ante su vista sin lograr apartarla de sí 

+ —¿Qué hará mi mujer?—preguntó para 
sus adentros. 

Desde el día que Adelfa le había aban- 
donado, Peyrano había tenido pocas no- 
ticias de ella. En un principio, á raíz de 
la fuga, se había puesto hecho una fiera, 
¡descolgándose con amenazas terribles para 
los dos jóvenes que acababan de romper 


sus cadenas de una manera tan resuelta, 


Había pensado en acudir ante la justicia, 
solicitando la captura de la esposa infiel 
y de su amante, pero desechó en seguida 
tal propósito, en la convicción de que no 
le convenía meterse por ese rumbo. Se 
¡propuso entonces ir á4 la casa de Hugo, 
donde la fugitiva había sentado sus rea!es, 
para ohligarla á que volviera al hogar 
abandonado. Pero no lo hizo: no quería 
meter ruído, el escándalo uo era conve- 
iente. Poco á poco se le fué disipando 
ia. ¿Que se había ido la muy zopen- 
?./Pues mejor. Al fin y al cabo estaba 
e ella hasta el gañote. 

Tales eran sus pensamientos, cuando le 
llamó la atención un ruído que llegaba de 
no muy lejos. Dirigió su mirada hacia la 
calle de Buen Orden y vió á una inmensa 


—¡Ah, grandísima perra!—gruñó haciendo 
rechinar los dientes. (Quizo moverse, en 
un arranque de ira, pero sus piernas no 
le obedevieron y .permaneció como «lava 
do junto á la mesita. El cortejo seguía 
destilando: más hombres y más binderas; 

arecía vna cosa de nunca atabar. La 
anda de música acababa de entonar la 
Marsellesa y salvas de aplausos de un ex- 
tremo á otro de la columna salud 1ban es- 
truendosamente el fatídico himno. Ytodo 
ese gentío se fué alejando, la calle se des- 
pejó y Peyrano quedó alli anonadado. 
Todo se desmoronaba en él y alrededor 
de él. Su mujer había despedazado la 
horrorosa cadena que él le había impues- 
to, dejándole solo y abandonado á su de- 
cadencia irremediable. Estaba perdido 
moral, material y fisicamente. Su enfer- 
medad constitucional progresaba día á día 
y la cárcel estaba abierta de par en par 
para recibir al falsario que de un momen- 
to Áá otro iba á caer en las garras de la 
policía. Cs 

La visión de Adelfa y Hugo volvió á bro- 
tar en su memoria: ella, tan bonita con su 
vestido rosado, ¿él bajo y petizo con su 

ran cabeza y su cara redonda. Ellos eran 
os jóvenes, los fuertes, los sanos; repre 
sentaban el porvenir risueño que avanza 
á pasos de gigante. El, Peyrano, en vam: 
bio, no era más que un ser carcomido por 
la ponzoña cuyos gérmenes habian entra- 
do en su organismo desde los comienzos 
de su existencia. Veía clara y patente su 
inutilidad, y como lo inútil estorba y como 
lo que estorba debe ser eliminado, com' 

rendió que era llegada la hora de tomar 

a gran resolución y desaparecer del es- 
cenario. No quizo reflexionar, no quizo 
meditar. Turo un arranque de valor inau- 
dito, empuñó su revólver y con mano cer 
tera se descetrajó un tiro en la, sien de- 
recha. Cayó de costado, salpicando la 
acera con gotas de la sangre que manaba 
en poca cantidad de la, pequeña herida 


Guipo A. CARTEY., 


Al pueblo que trabaja 


El Partido Socialista Argentino que ha 
empezado á entrar de lleno en la lucha 
política á la conquista del poder público, 
que es uno de los medios de que ha de 
servirse la clase trabajadora para llegar 
á la socialización de los medios de pro-— 
ducción y de cambio; 

y la Unión General de Trabajadores de 
la República Argentina, que en su primer 
año de existencia ha mejorado las condi- 
ciones de vida Ce los indivíduos que cons- 
tituyen 25 de los 48 gremios federados en 
ella; 

invitan á todos los asalariados de Buenos 
Aires 4 concurrir á la gran manifestación 
que en homenage al Día del Trabajo se 
organizará en la Plaza Constitución el do- 
mingo 1? de Mayo de 1901, á las 3 de. la 
tarde. 

TRABAJADORES: 

Cada uno de los pueblos del mundo fes- 
teja todos los años un día que otro pue- 
blo recuerda con tristeza. Conmemoración 
de batallas ganadas y perdidas, cada uno 
de esos días in porta la glorificación del 
militarismo, que es un triste resabio de 
otros tiempos. 

Los trabajadores conscientes de todo el 
mundo conmemoran el Primero de Mayo 
con la esperanza de que esa fecha mar- 
cará, año más ó año menos, la redención 
de la humanidad, con la desaparición de 
las clases rica y pobre en que la humani- 
dad actual está inícuamente dividida para 
bien de diez familias, en cada cien que ex 
plotan el sudor de noventa, y para mal de 
noventa familias en cada cien, que son ex- 
plotadas' en la forma cruel que los obre- 
ros saben. 

Que ningún asalariado falte á la mani- 
festación que se prepara y á que se les 
invita. 

Que todos concurran á ella á hacer co— 
munión de ideas y de sentimientos con 
todos los asalariados del mundo. 

Los oradores Enrique Dikmann y Alfredo 
L. Palacios, en nombre del'Partido Socia- 
lista, y Francisco Cúneo y Segundo Iñigo 
Carrera en nombre de la Unión General 
de Trabajadores, explicarán al pueblo el 
significado de la fecha y pondrán una vez 
más de manifiesto la necesidad de la san- 
ción de la jornada legal de ocho horas y 
de leyes protectoras del obrero. 

Todos, pues, á engrosar las filas y á vivar 
el 19 de Mayo! 


a 


TRABAJADORES: En vuestra solidaridad re- 
side la principal fuerza para combatir á los 
que os explotan. Mo traicioncis, pues, nunca 
ese hermoso principio ocupando los puesto de 
los compañeros que se declaren en huelza. 


LIBERALISMO Y CLERICALISMO 


Entre el liberalismo ó republicanismo 


muchedumbre por encima de la cual se PROA ati 

A : . conservador, doctrinario, y el clericalismo, 

A lee no sabemos cuál señalar como peor. La 
9 9 Pp a de reacción azul es acaso más peligrosa que 


Mayo, la fiesta de los trabajadores, y ven 

t cido por la curiosidad observó atentamen- 
te el numeroso cortejo de manifestantes 
¡que se acercaba con rumbo á la plaza de 
Mayo. Hombres y mujeres vestidos con 
sus hábitos domingueros, ostentando so- 
bre el pecho ó los cabellos simbólicos ale- 
líes, la cara risueña y la mirada serena, 
cantaban en coro al son de las bandas de 
música que les acompañaban: 


lhjo del pueblo te oprimen cadenas... 


La canción proletaria columpiábase dul- 
cemente en los aires y se disipaba á lo 


lejos. La columna desfilaba y parecía ia-, 


terminable: esos hombres, esas mujeres, 
esos niños que marchaban unos trás otros 
en pos de sus pendones escarlatas, pare 
cían los habitantes de un mundo nuevo, 
las avanzadas de una humanidad mejor y 
más fuerte. ¿A qué venían? 
Esto se preguntaba Peyrano y no hallaba 
contestación. Pero algo le decía que esa 
gente poseía una gran fuerza y que venía 
para acabar con todo lo podrido que hay 
en el mundo. Comprendió que eran sus 
enemigos, pues él pertenecía á la escoria 
social, á ) 
dejados por la resaca de los bajos foados 
metropolitanos. E ' 

De repente se puso pálido y contrajo 


Allí, en frente suyo, confundidos en la ola 


popular, trás de una bandera punzó agi-] 


¡tada por la brisa, iban Adelfa y Hugo, muy 
unidos y risueños, mirándose tiernamente 
¡con los ojos llenos de pasión. 


¿Qué querían? | 


lla reacción negra, porque, aunque parezca 
mentira, es más hipócrita, y ni siquiera 
tiene la excusa de la fe. 

El clericalismo detesta la libertad; el 
liberalismo burgués la prostituye. La sola 
libertad que el clericalismo reivindica es 
la libertad de la Iglesia: la sola libertad 
que el liberalismo preconiza es la libertad 

e enriquecerse á costa del prójimo. Uno 
y otro reclaman la libertad de oprimir. 

El clericalismo es intervencionista, en 
provecho de la Iglesia: el liberalismo es 
intervencionista en provecho de la gran 
burguesía. 

El clericalismo no siente repugnancia 
alguna, sino todo lo contrario, hacia los 
procedimientos violentos, belicosos; el li- 
beralismo, menos aun: con la diferencia de 
que no hace por sí mismo las revoluciones 
sangrientas. Se contenta con sacar tajada 
de ellas. 

El clericalismo tiene su religión: el li- 
beralismo tiene su dogma de la libertad. 
Por ejemplo, la libertad del trabajo. 


Ambas reacciones se dirigen al egoismo 


| 


la hez bonaerense, á los detritus | mucho más que á la razón. 


convulsivamente los músculos del rostro | 


Clericalismo es sectarismo. Liberalismo 
es despotismo. 

Promete el uno á los humildes la igual- 
dad en el cielo; promete el segundo á los 
capitalistas conservarles su paraiso te= 
rrenal. 0 

Evidentemente, tal para cual. 

Cuando sea tarde. 


€l Socialismo 


Y LAS 

objecione 
Ei Socialismo y las objeciones mas 
comunes es una importante obra de 
ADOLFO ZERBOGLIO. — Aparecerá 
en la próxima semana, "editada por la 
B.blivteca de Propaganda.—Precio: 25 


centavos. 
Los pedidos á Méjico 2070 


Programa Mínimo 
DEL 
PARTIDO SOCIALISTA ARGENTINO 


$ 1—Parte política 


Artículo 1*—fieforma electoral. 

a) Representación de las minorías; elec- 
ción proporcional por cuociente. Voto se- 
creto. 

/) Sufragio universal, sin distinción de 
sexos. 

e) Mandato imperativo regido por la ley. 
+Revocación de los mandatarios por € 

cuerpo electoral. 

e) Referendum é iniciativa popular. 

Art. 2—4utonomía municipal. 

Art. 3>— Reforma de la enseñanza 

_a) Instrucción laica, gratuita y obligato- 

ri1r para todos los niños hasta 14 años. 

5) Sostenimiento de los niños que fre- 

cuentan las” escuelas, por los poderes pú- 

blicos. 

Art. 4—Rejorma del Código Penal. 

a) Justicia penal por jurados elegidos por 

el pueblo, 

_b) Publicación de los sumarios en mate- 

ría penal y examen médico de los encau- 

sados. . . 

c) Abolición de la pena de muerte. 

Art. 5*—Reforma del Código Civil, 

a) Igualdad civil para ambos sexos. 

5) Igualdad civil de los hijos legítimos é 

ilegítimos. ba 

Ue de divorcio absoluto. 

d) Investigación de la paternidad. 

Art. 6* Separación de la Iglesia y el Estado. 
_a) Supresión del presupuesto de la par- 
tida para cultos. ñ 

e Supre-ión de todas las prerogativas 
del clero. 

c) Devolución al Estado de los bienes 
que ha cedido al clero. 

Art. 7*—Ciudadanía conferida de hecho d todo 
ectranjero con dos años de residencia por la sim- 
ple inscripción en el padrón electoral. 

Art. 8”—Organización de la milicia ciudada- 
na y supresión del ejército permanente. 

a) Abolición de los tribunales militares. 
Art. 9% —Abolición de la ley de residencia. 


$ 2—Parte económica 
A. — MEDIDAS GENERALES 


Art. 10.—Réqimen monetario. 
a) Extinción gradual del papel moneda 
y medidas tendientes á valorizarla. 
b) Derogación de la ley de conversión. 
Art. 11— Régimen financiero. 
a) Excensión de' la contribución directa 
para las casas obreras. 
b) abolición de los impuestos que enca- 
recen los consumos del pueblo. 
c) abolición de las patentes que gravan 
las profesiones útiles. 
d) Impuesto directo y progresivo sobre 
la renta. 

dl Impuesto progresivo sobre los legados 
y donaciones entre vivos. 
Art, 12.—Oficina nacional de trabajo. 
u) Estadística del trabajo. 
b) Inspección del trabajo. 
Art. 13—Reconocímiento legal de las asocia 
ciones obreras. 
Art. 14—Reglamentación legal del contrato de 
trabajo. E 
a) Fijación de un salario mínimo y de un 
horario máximo para todos los trabajado- 
res industriales Ó agrícolas, empleados por 
el Estado, las comunas, las Provincias 6 
los empresarios de trabajes públicos, 
b) Intervención de los obreros en la re- 
dacción de los reglamentos del trabajo. 
c) Supresión de las multas. 
Art. 15—Supresión de todo fomento artificial 
de la inmigración. 
B.—MEDIDAS ESPECIALES Á LOS TRABAJADORES 
DE La INDUSTRIA Y DEL COMERCIO 


Art. 16—fleglamentación del trabajo industrial 
y comercial. 

a) Prohibición del trabajo á los niños 
menores de 14 años. 

b) Jornada máxima de 6 horas para los 
jóvenes de 11 á 18 años. 
c) Jornada máxima de 8 
adultos de ambos sexos, 
dl) Prohibición del trabajo de las muje- 
zes en todas las industrias «que hagan pe- 
ligrar su salud y moralidad. 

e) Prohibición del trabajo nocturno para 
aquellas industrias en que no es absoluta- 
mente necesario. 

/) Descanso semanal de 36 horas segui- 


as. 

y) Abolición del trabajo á destajo. 

h) Abolición de las libretas y certificados 
para obreros y prohibición de emplearlas. 
i) Responsabilidad de los patrones y ga- 
rantía del Estado en los accidentes del 
trabajo; pensión para los obreros inváli- 
dos y ancianos. 

Art 17.—lligiene y seguridad del trabajo. 

a) Reglamentación higiénica de fábricas, 
talleres y demás lugares donde se trabaja. 
b) Adopción de todas las medidas nece- 
sarias para prevenir los accidentes y en- 
fermedades del trabajo. 

c) Exigir á todos los patrones Ó encar- 
gados que albergan á sus “subalternos 
que el alojamiento de estos sea hecho en 
condiciones higiénicas. 

Art. 18. —Reglamentación higiénica del trabajo 
de las mujeres y de los niños. 

a) Regiamentación del servicio domésti- 
co y del trabajo á domicilio. 

Art 19—?Tribunales mixtos de patrones y 
obreros para resolver las diferencias entre unos 
y otros. 


C.—MEDIDAS ESPECIALES Á LOS TRABAJADO- 
RES DEL CAMPO. 

Art  20—dbolición de los impuestos que gravan 

la vroducción agricola y ganadera. 

Art. 21—Abolición de la contribución directa 

para la pequeña propiclad rural. 

Art. 22—Indemnización d-los arrendatarios 

por las mejoras que estos dejen en los campos. 

Art. 23—Reglamentación higiénica del trabajo 

agricola. d 

Art. 24—Obligación de dar alojamiento higié- 

nico d los trabajadores del campo. 
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“Siete meses por Europa” 
_Cartas á mi hermana 


eS de Italia, Suiza, Francia, Bél- 
ica emania, Austria, Españ y. 
Sor ADRIÁN PATRONE Io ortugal. 
Apareció ya y se vende al 1 
centavos cl ejemplar. eS 
Pedidos al autor, Méjico 1419. Los com- 
pañeros del interior pueden enviar bonos 


postales, que se expiden en todas ] ñ 
cinas de correos. ás 


BIBLIOGRAFÍA 


La Revista Socialist», de Madrid, ha co- 
menzado á publicar una se ie de obras, 


s mas comunes folletos socialistas ó de simple educación 


proletaria. Con el número del 1* de abri] 
repartió el último pliego de la obra de 
Carlos Marx Revolución y Contrarreroiución, 
Inmediatamente á ésta seguirá otra del 
conocido escritor socialista alemán Carlos. 
Kautsky, titulada Parlamentarisno y “ocia—* 
lismo. 

Además, tiene en preparación buen nú 
mero de excelentes producciones socialis. 


tas, que irán apareciendo con relativa bre. 


vedad. 

—Ahora aeaba de .publicar un folleto 
importante, del que hemos recibido un 
ejemplar, titulado L cluras pori obreros, ori. 
ginal del docto catedrático de la Univer. 
sidad de Oviedo D. Rafael Altamira, que 
es una verdadera guía para la instrucción 
del obrero, haciéndose utilísimas indica- 
ciones bibliográficas y dándose acertados 
consejos. dde 

Este folleto, que consta de 2£ páginas y 
cubierta de color, cuesta 10 centavos, ha. 
llándose á la venta en la Administración 
de La VANGUARDIA, Méjico 2070. 


“LA VANGUARDIA” DIARIO” 


DEFENSOR DF 14 C(1ASFIRATAJADORÁ 
Y DEL PARTIDO SOCIALISTA ARGENTINO 


Acelones á 2 pesos cada una 


Los que quieran adquirir obligaciones, 
deben dirigirse al compañero Maximo H.. 
Schulze, Méjico 2070 (Ruenos Aires). “== 

El importe de las obligaciones pue- 
de remitirse por una persona ó por medio 
de carta certificada, bono postal, giro 6 


-cheque. Los interesados pueden dirigirse 


también A las diferentes agrupaciones so- 
cialistas de la República que también las- 
tienen para su colocación. A las personas 
que no puedan comprar varias obligacio— 
nes de una sola vez, les aconsejamos que 
compren una todos .los meses, 

Con el importe de estas ohligaciones se 
formará el fondo para el diario, Cuando 
se haya reunido una cantidad suficiente, 
se convocará a los tenedores de obligacio- 
nes para dar forma práctica al pcnamiento, 
Si no se consigue reunir los fondos nece- 
sarios se devolverá íntegramente el importe- 
de las obligaciones cobradas. 

La Comisión recaudadarn, 


La INTERNACIONAL 
_Revista socialista. . 


Aparece mensualmente y por primera 
vez hoy primero de Mayo. 

Precio: capital é interior, número suelto 
20 centavos; trimestre $ 0,50, semestre $1 
año $ 2.—Exterior: semestre $ 1.50 Oro; un 
año $ 2 oro. 

A los Centros y bibliotecas socialistas 
será remitida gratis. i 

.Todo asunto relacionado con la revista 
diríjase al administrador Víctor Kuen, calle 
Venezuela 1635, Buenos Aires.. 


Librería de propaganda 


MÉJICO 2070 


El Capital por Carlos Marx ..... ... 3,10 
Principios Socialista, por G. Deville 1.00 
Bases Económicas del Derecho por 
Ie A 0.30 
La teoría científica de la historia y 
la política argentina, por el doctor 
Juan B. JustO......ocooooommor...... 0.50 
La Moneda..oooooomcncccccccaconoro.. 0.20 
El Socialismo, por id id............. 0.10 
Programa Socialista del Campo, id id 0.10 
Socialismo y Libertad, por J. Jaurés. 0.15- 
Almanaque de La Vanguardia de 1900.. 0.20 
sn — — , de1901.. 0.20 
e — = ds 1902.. 0.40 
— ¿ —_ e 1903.. 0. 
Canto de los trabajadores.......... R 0.05 
Himno socialista del 1? de Mayo.... 0.10 
La situación del paisano, por el hij : 
de Juan sin Patrla.....lom....... 0.05 
Emilio Zola.......... o bonos 0-10 
Los Culpables, por A.Patroni (drama) 0.34 
El Retorno (comedia).............. -. 0.10 
6 ejemplares para répresentación.. 0.50 
o ales A 0.10» 
ejemplares para representación.. 0.40- 
La Hija del Ffical Cda 0.10 
11 ejemplares para representación 1.00* 


5d 


A 40 centavos: 
El colectivismo 
A 
l origen del hombre, por Carlos D i 
Mi viaje alrededor del mund Carlos 
Darwin (2 tomos) o 

Los enigmas del 
(2 tomos). SP 
Origen de las especies, 3 tomos, 
Conflicto entre la religión y la 
Draper. 
Moisés, Jesús Mahon 
DiHolbacr Pa 
uerza y malería, L. Biichner, 
Luz y Vida, por Biichner. de 
El Capital por Carlos Marx. 
. 


y la evolución iñdustrial, por 


y 


Universc, por Haeckel 


por Darwia. 
ciencia, por 


por el Barón. 


A Le centavo: 
. Prampolini— A un cura 
Il E. De Amicis — Madre creyente $ hijo- 


socialista. 
TI L. Rafanelli — A rra oaa 


IV Un Campesino- ¡No traiciones, her- 


mano! 
Y A.L. Palacios — é ca 
VIE. Ciacchi Democracia Cristianz. 


los campesinos. 
VI J. Arraga — Naturalizasión de los 
VII Leveque 


extraageros. 
— Catecismo socialistar 


IX G. Coni — an las obr 
R eras. 
e J. G. Pelliza — Décimas socialistas. 
[ E. De Amicis — Consejos de un so= 


cialista. 
XH J. Plecanow — La Táctica Revolu) 


i . cionaria. 
XII F, Turati — O de los Traba- 
Ñ adores. 
A Ano centavos: iS 
. Jaurés — Huelga General. 
J. B. Justo — El impuesto sobre el 


A 25 centavos: prvllegio: 


1 E. Ferri — Socialismo y Ciencia 


Pedidos mayo pd 
res E . 
descuento. dá e 5 pesos, 20 Y de: 


